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ACTO PRIMERO. 
SCENA PRIMERA. 

iíkn Dona Juana , y Don Luis : ejie 
[s [unta 5 y reclina sobre una 
mesa. 

|«®;:.j'Í3e que eñás tan trifte^ y 
fufpeníb ? ¿Acafo ha muerto al- 
gún pariente nueftro ? Por ven- 
tura te pcrfigue algún traidor? 
¡Las cofas de tu hacienda pade- 
cen algún detrimento ? Sufpiras, 
levantas los ojos al Cielo , te ef- 
rremezes , ¿que es ello ? Di. Ya 
conocesj que mi fraternal cariño 
labra ayudarte en todo , defcu- 
breme tu pecho, 
laií- Sabrás pues j pero no. 

No te detengas , proíigue. 

Un cuidado que apenas me 
<l2ja libre y es caufa de efle defa- 
fofiego : no hallo tranquilidad 
por mas que la anhelo: todos fon 
ponfamientos, y receloS;, y quan- 
'^oen el fuavedefcanfo del lecho 
Pi^ocuro bufcar algún alivio á 
Ríales 5 encuenrro cerca de 
^ que juzgo parte de ellos, 

. en vez de dar con el foñego, 

j proprio aumenta mis inquie- 
tudes. 

¿o H ^ ^o^ozco por las feñas de 
“^de nace elfo; tu niuger es fm 


duda la que teocaílona eñe mal. 

Luis. Otro es , de quien fe con evi- 
dencia me motiva eñe mal; pero 
folo recelo de mi muger , contri- 
buía en lo mifmo : y íiendome 
eño tan proprio , no es eftrano 
mi cuidado. 

Juana ¿Pues quando te prometías 
una feliz fuerte con el Santo efta- 
do del Matrimonio , h alias al 
primer pafo un tropel de confu- 
iíiones ? ¿En eilo fe ciñen tus fe- 
licidades ? ¿Pára aquí el fumo 
bien, á que anhelabas ? Ha ! que 
bien te propufe de antemano , lo 
que ahora te eftá pafando, y que 
mal recibifte los buenos confejos^ 
que te daba. 

Luis. Sinceramente confiefo tu mo- 
do de penfar : pero abandoné 
tu dictamen , por juzgar mas 
arreglado á la razón, que la mu- 
ger defpues de cafada , defpre- 
cia 5 y aborrece aquellos aman- 
tes, que de foltera le procuraban 
fu mayor obfequio ; pero la ex- 
periencia me enfeña en eñe cafo, 
que aquel mifmo , que eñando 
foltera mi muger , la rendía rodo 
refpeto , y merecía fu gracia, 
valido ahora de eñojfolicira con- 
tinuar fu trato , demonftrando 
con fus acciones algunos indi- 
cios, que me dan que temer gra- 
ves males. 

A s 


La. Mugtf 


2 uana,-^ tu muger admite éftos cui- 
dadosj, premiándole con favores? 

'Luis. Lo ignoro ; por haber viño fo- 
lamente ei mucho afan de Don 
Pedro 3 en eftar de continuo en 
mi calle, en las viíitas anhelar al 
lado de mi muger , no perder 
ocafion en que fervirla , que 
aunque esciertOjtodo efto no ar- 
guie evidencia alguna de maldad: 
se levanta 

con todo fon prefunciones tan 
fuertes en hombre de fus circunf- 
tanciasjq al Marido mas pruden- 
te^y cuerdo,fino le dan q temer, 
por lo menos no le dejan q rece- 
lar: y en delitos en q cabe íblq la 
honra, es diticilla prueba de tef- 
tigos de vüta , bailando Tolo con- 
jeturas, y prefunciones violen- 
tas para deducir ana moral , fino 
fiíica prueba en que fe pruebe 
el intentado deliro. Llevado de 
cíla Opinión tan cierta , no es 
eftraño , tema lo tanto mal en 
mi cafa , que juzgue delinquen- 
te, á la que puede fer innocente. 
Perfuadiendome por otro lado 
la prudencia no manifeftar mis 
temores ; porque nunca puede 
fer acertado dar á entender al 
publico , fundada en foias apa- 
riencias 5 lo que tal vez incluie 
la verdad en contrarío. Comba- 
tido de diferentes objetos, entre 
recelos y cordura , ni me atre- 
vo á determinar , ni fiquiera 
puedo penfar en el afunto : 
bañándome folo eña duda , para 
que me firva de tormento. 

Juana, jQuan libre eñu'-’ieras de ef- 
tos temoiesj a no fueras cafado | 


¿te acuerdas de los feiizes 
que gozabas de foltero , pen? 
do folamente en que pgf 
tienipo , confiderando por yj;' 
cuidado tuio , tu libertad 
guño? ¿Los refpetos, 
tenían en todas partes, por ere- 
podrías hacerles dichobs ^ 
giendo alguna hija fuia paí^ 
Efpofa ? ¿Los obfequios , baile 
feftines, que fe te proporciom! 
ban con eñe motivo ? ¿Y que ^ 
todo eño privado , folo trátese* 
remediar tus males ? Ha ! queb 
feliz fuerte, abandonada lame, 
jor vida,que habías logrado. 

Luis. Si, hermana_,efta es mi fitcj. 
cion , pero no me hacen fuera 
las razones, que me manidefla 
en abono del tiempo, que eftm: 
foltero. Es en ei dia mas difici 
que nunca , confervarfe libre d: 
los tropiezos, que acarrea femí-' 
jante condición. No cuentes, quí 
io la reprenda * por que feria rn 
tuperar io que muchos con ím 
mejante difpoficion han logrado’ 
el maior bien. Supongo folojqti, 
en el figlo prefente, en queii| 
malicia ha tomado mucho vue- 
lo , eñá un joven mui cerca ti 
tropezar , no lejos de perderiej 
fi llevado de fu juventud,_^® 
freno de otra obligación diU/ 
fus pafos. Efto lo facilita el f-U-í 
mero grande de feduchores, 
con nombre de amigos llevan ^ 
la perdición , baxo el preteí-j 
de p ocurarles lus felicidades-; 
diverfiones Períuaden ^ 
grande bien , que en 
es mas de una grande 


Hontaá*. 

. j Proponen tales objetos de- 
Ij-ofos , que al fin les hacen ilo- 
t rus laftimas : firviendo algu- 
nos de efios defgraciados para 
exemplar de otros , que prefer- 
vados de efta ceguera abrazan 
1^0 eílado mas perfedo. Elte 
con conocimiento pofitivo es el 
¿el marrimonio, pues unidos dos 
en una voluntad impiden reci- 
procamente los tropiezos , á 
que efta expuefto un foltero No 
fe hallan en el cafado mas de fe- 
licidades , bienes , y güitos, todo 
es tranquilidad en eíte , cuando 
en el foltero autor de algunos 
delitos s no fe le reconocen mas 
que pefadumbres, y fobrefaitos. 
Laocafion proporciona todos los 
delitos 5 y en los peligros es el 
remedio el huir de ellos- Yo lle- 
vado de efte eñimuio , tome la 
determinación de cafarme. Es 
verdad , que en el dia tengo que 
temer las acciones de Don Pe- 
dros pero eftas acafo pueden fer 
foio converfacion , fin pafar á 
mas : y fegun lo que fea , mane- 
jado con prudencia no hallar al- 
gún deliro : y dado cafo que le 
íun accidente mió puede 
fraftornar el univerfal orden de 
afunto tan fanto , que tiene 
por autor á Chrido ?. y apuran- 
do mas la materia:>eíle accidente 
í que tiene mil remedios, me 
el bYn de mi eftado ? No 
por cipto 3 din oir ambas partes 
^Do io culpar a mi muger ? No, 
porque a hacerlo , fe originarían 
uchoj males : ¿que reprenfible 
aai conducta ^ y que con- 


ir 

cepto formaría de mi el mundo? 
Pues de efte modo folo me que- 
da que examinar fecretamentej 
el eftado de efta caufa , y averi- 
guada la verdad premiar al inno- 
cente , y caftigar al culpado, 

Juana. Te conlidero enterado en las 
condiciones de uno , y otro: me 
haces evidencia de las ventajas, 
que tienes de cafado; me propo- 
nes , que lo que te pafa, no es 
mas de un accidente , y que tie- 
ne mil remedios. Pero fi efto es 
aíl ¿como te entriftezes , y fufpi- 
ras ? Me das á entender , que no 
es tu mal, como has fupuefto : y 
en efta inteligencia fe queda ea 
pie mi Opinión. 

Luis. No proíigas Juana , que fola- 
mente la debilidad de tu fexo 
puede difculpar tu penfamiento. 
Sacas para comprobación de tu 
Opinión una flaqueza humana, 
que demoftramos a vezes con el 
exterior , lo que apenas cupo en 
en el interior.No fe reconvienen 
los iiombres con acafos, fino con 
evidencias : eftas ateftiguan el 
hecho , y fiempre que no fea en 
efta forma, qual quiera otra prue- 
ba es efeufada, y necia. No ap, 
conviene, que su malicia adelan- 
te el asuntó. 

Jua Dejo de inflarte por ahora ■> re- 
fervandomelo para otra ocafion, 
en que acredite ineíor efta ver- 
dad.Te prevengo íolaraente,reas 
confiante en tus retolucioneT, 
que tu honor quede limpio , y 
puro , y que al tiempo de tomar 
la fatisfaccion debida , no muef 
tres temor , ni cobardía. 

Los 


ó L,(t 

Luis. Los hombres de honor con- 
forme miramos las cofas mui des- 
pacio fin tomar reíblucion , por 
ignorar el hecho ; fabido , obra- 
mos tan diferentemente , que 
nueflras acciones acreditan el 
nacimiento. Y aii averiguado el 
cafo 5 te vuelvo á repetir ferán 
mis refoluciones , como te he 
dicho. "pase. 

SCENA SEGUNDA. 

Dona luana sola. 

¡Que bien la fuerte proporciona 
á mi efpiritu altivo, y predomi- 
nante tramar un enredo , que 
períuada á mi hermano, fer cier- 
to loque ha penfado! Nunca 
mas á mano podía tener la efpe- 
ranza de quedar dueña en efta ca- 
fa ¡ hafta que el deftino me faci- 
lite el logro de otras ventajas : 
pues difponiendo que Don Pe- 
dro entre en cafa, y que le oiga 
Ifabel , aunque no fea mas que 
para defengañarle , doi á enten- 
der á má hermano , fon ambos 
delínquentes : y efto conocido^ 
caftigue á los dos, ó bien matan- 
dolosjó tomando otra refolucion. 
Comprendo,y es verdad, que es 
mal medio 5 pero es el mas apro- 
pofito para mi intento 5 y nun- 
ca el que obra mal , como fe fa- 
cilite fu güito , atiende á ios da- 
ños, que pueden feguir á un ter- 
cero. Porque, ¿que rigor , como 
verfe mandada por otra , la que 
antes no tenia dueño ? ¿No me 
feria mengua , que mis acciones 
fe dirigiefen por el impuifo de 


Mugef 

mi cuñada ? Me cotrem 
guenza, fi aquellos que^hlft' 
aquí me han conocido atm 
foluta de efta cafa; entr t 
do ahora , folamente trie refo- 
tafen por miembro de ella • y j 1 
que es mas, ver acafo maloarad! ' 
el intento,de que Don Dieco gQ 
tre en cafa para el fin de nueftros 
defeos. Todo amedrenta aleo! i 
barde , conforme nada detiene 
al briofo. La mas leve fombra 
embaraza al efpiritu zelofo. E¡ 
que pienfa con predominio , no 
puede reconocer igual.La que fe 
crio libre en fus acciones , la es 
impofible verfe avafallada.Elque 
mando una vez , le es mui feofi. 
ble , que en el mlfmo fitío le co- 
nozcan fin mando. Todo eflo ca- 
be en mi puntualmente: pues ea, 
valor, acudamos á la emprefa de 
quedar libres de efta nueva ama, 
que como fe facilite efto, queda-^ 
ra mi arrogante genio airofo, y 
logrado mi gufio. Pero á efpacio, 
¿no conozco también la refiften- 
cia de Ifabel en atender á las 
perfil asiones de Don Pedro 
es ella honrada , y ha defpreda- 
do de cafada fus obfequios , ul- 
trajando fu modo de obrar ? Si, 
pero por otra parte la audacia fs 
ha falido con todo , y en todos 
tiempos la fortuna íe ha moitra- 

do propicia á los atrevidos, co- 
mo contraria á los cobardes:puc5 
fiendo efto afi>no es eftraño, «3^2 
valida de efte apoio , emprenv-a, 
el que oiga Ifabel á Don pedrop 
perfuadiendola con pretextos^í- 

ciíos- Con la fuavidad fe vcc*- 

lo 


HontaU. 

j mas fuerte, y aluciada también motivo 
¿darte venceré las mayores di- 
¿cultades , daré á conocer por 
'* logran- 


o 

todas 


bueno lo que es faifo 
¿o por ultimo el colmo de 
jjiis felicidades. y>4^. 

SCENA TERCERA. 


Doña ifabel [ola. 

jQuantas infinitas gracias , pode- 
rofo Dios 5 debe mi humildad 
rendiros! pues mejorando mi fuer- 
te, me habéis puefto en un eftado, 
que mereció por vueftra mano 
elevarlo al grado de nueftros 
íantosfacramentos.No permitáis, 
qmis acciones fe dirijan á vuefi' 
traofenfa: ferian mas fuertes los 
golpes , fi ahora mi fuerte infauf- 
ra me ocafionafe algún daño. 
Quantos traílornos fe feguirian á 
nneíbas almas , y quantos efean- 
flalos íé darían al pueblo,juzgan- 
¿oefte mas de lo que pudiefe 
haber fucedido . Dadme auxilio 
Pira rebatir al poderofo enemi- 
go) que me combate de conti- 
haciendo que Don Pedro 
figa en todas partes , y que 
^on rodo de defengañarlejinfifta 
en fus penfamientos, ere- 
I o error , fer muy fácil en 

^ntugej. cafada tener lugar fu 
guando es mas atroz, 
cío qualquiera ac- 

‘ o, que recae en una cafada, 
sno foio falta á fu deber, fino 
^dende á fu marido , co- 

profesé 
pero no es eíto 


, paraque habiéndome 
cafado con otro , figa él con U 
temeraria pretenfion de que le 
correfponda igualmente. Enton- 
tonces no tenia mas objeto que 
la libertad : ahora eflá todo mi 
deber en amar á mi marido, cui- 
dar de la ca^a, y procurar el me- 
jor modo de fu govierno. Vivo 
amás con muchos cuñados; yef- 
tos enemigos declarados de la 
pobre muger me levanrarian mil 
caramillos, íl conociefen que po- 
dia faltar en algo. Como cabeza 
de familia debo darles buen ex- 
cmplo 5 reprender fus acciones 
que no fe dirijan bien, y perfec- 
tamente , eftablecer la paz entre 
todos , y difimular fus defedos 
á mi marido. Eftas fon mis obli- 
gaciones, y procurando cumplir- 
las , quedare mui contenta , ái 
logro fu debido efecto. 

SCENA QUARTA. 

La misma , y Juana áefde el paño, 

Jua. ¡Que bien me facilita la dicha 
el principiar mi proiedo! quan- 
do contaba por difícil mi de- 
feo , logro hallar al primer pafo 
á folas á mi hermana , paraque 
fin redigo alguno pueda con arte 
perfuadiria. 

Sale. Querida hermana; jque hazes? 
|Como te hallas ? jPuede mi ca- 
riño feruirte en algo ? No te de- 
tengas en mandarme , pues en 
mi tienes mas que aúna criada, 
pronta en fervirte. El que me 
mandes de continuo es todo mi 
defeo, y áio que afpiran mis cui« 

dados 


8 2 ^ 
dados. 

I¡a. Daba ahora, amada hermana, 
infinitas gradas á Dios , por ha- 
berme colocado en el íanto cita- 
do del matrimonio ; y fi atiendo 
tus exprefiones , tendre que du- 
plicarlas 5 pues es maior mi fuer- 
te, teniéndote por compañera. 
Te agradezco en el alma tu ca- 
riño , citare atenta á correfpon- 
derle , y no omitiré' medio , por 
donde conozcas mi fino , y ver- 
dadero afecto. 

^vtana. Me hablarías en termi a^. 
nos muy diferentes, fi penetrafes 
mi intento. Alabo fiempre á 
mi hermano la buena elección 
que hizo de ti para fu muger : 
ya fe conocen en cafa los efecdos: 
vivíamos faltos de aquella buena 
unión , que haze felizes á los ha- 
bitantes de una cafa , contigo fe 
ha logrado perfectamente , fien- 
do todo tranquilidad , y buen 
orden , lo que antes eran quime- 
ras 5 y defazones. 

J¡ah. Tu genio es el mas adaptado 
para vivir las dos en pazj pues 
es la emprefa mas ardua unir fe 
en una cafa dos cuñadas , que 
folo afpiren a la unión porque 
fiendo niieítro fexo débil , pero 
zelofo 5 y embidiofo facilita mil 
quimeras , fi á una folamente fe 
arribuien los obfequios , y ren- 
dimientos. Ya es tiempo, querida 
hermana , que entre las dos (co- 
mo maior , que eres de mis her- 
manos ) formemos un íiltema , 
que íirva de norte a nueftras ac- 
ciones. No es impofible 5 no eftá 
opuefto a la razón 5 fe conforma 


Mugsf 

con ella , y efta fiindado 
fus principios. Cumpliendo cid 
una con fu deber , loorarenD 
efta folicitud: no admitiendo ^ 
que en las otras es mui frccuen° 
te y común , como rencorci i 
y envidias; daremos un nuevo 
exemplo de fociedad , y los vir, 
tuofos alabarán nueftra conduc! 
ta. Nos es forzofo acordarnos de 
efta manera, pues íbmos las que 
en cafa , y en todas partes efta- ' 
mos juntas. Mi marido, yher. 
mano tuio aunque eftá cafado 
conmigo , es mui diferente nuef- 
tra vida Me hago cargo, que ra : 
gran talento no neceíita alguna 
prevención , pero no es en val. 
de , fepa cada una como debe 
governarfe. Somos frágiles,)' es 
precifo , que una buena y orde- 
nada caridad difimule recipro- 
camente nueftras faltas, y nunca 
ei pueblo , y menos la familia 
lleguen á entender algún en- 
cuentro , que haiamos tenido las 
dos por algún acaíb- Eíto tein* 
finua mi cariño , y fintiera que 
algún defeuido maiografe mi 
defeo. 

juam.'Ño admiro tus prevenciones, 
por conliderarlas proprias de b 
buena conducta: las agradezca 
y fi difeurro lo que pala en c 
dia , quedo mas obligada , viem 
do que las mas hazen fu vid¿ ® 
mas infeliz , tratando con 
á los cuñados. . , 

Ifab. No es eíte mi cara£tcr : im 
anhelo á facilitar el mayor bien 
todos mis compañeros. 

jHána. Mi modo de penfar 
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dfmo , y 'Puraque veas , quaa 
Sidas vamos en eue afunto , 

tabíendo tu gjan amiítad, 
L de foltera profefabas á Don 
Pedro , y que eñe ahora defea tu 
{jatCpcíifando darte güilo en ef- 
ti , venia á contarte^ quan galan 
Y cortes pafó ahora por la calle, 
fipirando por verte,que privado 
de elle guftoj me dijo tiernamen- 
te, te diefe razón de fu afecto: 
que le oigas afable , y no le def- 
precies con tanto rigor , impro- 
prio de tu agrado, 

■'i. No profigas hermana , que fi 
hemos de tener algún reencuen- 
tro, con todo de nueítras pre- 
venciones ha de hall arfe en eíte 
aíunto. Eílraño infinito , no ad- 
mires mi modo de obrar , y no 
hubiefes defpreciado con rigor 
no remezas , fino vilezas fuias. 
Entiende , que la muger cafada 
no tiene otros cuidados , que fu 
marido , y fu cafa ; y qu al quiera 
otro trato continuo la hace difi- 
til efta atención , redundando 
ronchas vezes contra fu honor 
tn el concepto del pueblo 
roaliciofo , aumentando cfte fu 
roalicia, fi ve que la cafada fígue 
tratar aquel , que de foltera le 
^^ndia todo obfequio. Eño fu- 
y entendido también que 
Don Pedro me ha tratado de ef- 
ro manera , no debo por ningún 
^ínaino atender á fus razones, 
^0 defpreciarlas , fiempre que 

proponga el ,0 otro en fu 

'Offlbtc. ° 


SCENA QÜIKTA. 

Dona Juana ¡ola. 

Se ha malogrado al primer paf® 
mi defeo , refiñe con honor todo 
ageno obfequio; pero mi corazón 
no ha de defmayar por efto : díf- 
cLirramos nuevos medios , para- 
que fe logre la ruina de lfabel,caa 
Util para mi , y defeada. 

ACTO SEGUNDO. 

SCENA PRIMERA. 


JDoña Juana , y Don Pedro. 

Ju^na. Eílá ( como fabeis ) Señor 
Don Pedro , es la cafa de ífabel, 
entended ahora que efta fala es 
fu mas frequente habitación , y 
aquel es el proprio retrete en 
que á fus folas efta Ifabel.Son mu- 
chos los ratos en que permite la 
aufencia de fu marido atreverfe 
qualquiera á tener con ella cimas 
fuave, y difcrcto pafatiempo. Efi 
trañareis vueftra dicha en veros 
colocado en el fitio, que mas 
anhelo vueftro defeo , y fi pafais 
adelante, ferá vueftra duda gran 
de, al contemplar, io os propor- 
ciono efte gufto. Juzgo , fon mu- 
chas vuefiras reflexiones , y que 
diñante de averiguar mi inten- 
ción 5 fe multiplica vueftra duda. 

Pedro. Es cierto Señora , que al ver- 
me en medio de tantas fatisfac- 
ciones, mi limitado entendimien- 


to produze varios difeurfos, y no 
pudiendo determinar lo cierro , 
mi fina voluntad no fabe que 
agradeceros. 


B 



La 


10 la 

Juana. Lá razofl püSS ^ qne folicita 
fignlficaros mi aféelo , nace de 
ver vueíiras laílimas , originadas 
de una terquedad , y de un ca- 
pricho mal fundado. Conozco 
vueílfo nacimiento , y fe' con 
evidencia, no podéis penfar ruin- 
mente. Veo que vueírras folici- 
tudes para con Ifabcl fe dirigen 
á tener igualmente aquellos bue- 
nos ratos, que tenias con ella an- 
tes de cafar fe. Reprehendo el 
modo de diícurrir de ella , ultra- 
jándoos, y defpreciandoos en to- 
das parres , juzgando no cabe 
en la muger cafada para obrar 
con honor el mas mínimo trato 
eon qualquiera eílraño.Bien veis, 
efte es modo de penfar á lo anti- 
guo 5 que imbuidos en unas dé- 
biles ideasjrecelaban fe les había 
de derribar la cafa , por tratar 
con ios eftraños , Tiendo efto tan 
al contrario, que facilita otro cC- 
piritu en nofotras , y un univer- 
íal conocimiento en todas mate- 
lias. Yo me he criado de otra ma- 
nera 5 me he hecho al güilo mo- 
derno , conociendo - que no em- 
baraza á la muger cafada tener 
un trato fucceñvo con qualquie- 
ra. Defeo también fe verifiquen 
vueftros defeos, v llevada de eíle 
cariño os he llamado , para que 
no derconíieis,y continuéis vuef- 
tra emprefa. De antemano os he 
advertido los parages mas fre- 
quentes de ella cafa , y fus cof- 
tumbres: ahora os añado, fuele 
eílar foia aqui de noche Ifabei. 
Sois entendido , y os bailan ellas 
prevenciones. Sois in terciado ,y 


no debeis perder la ocaíion 

Peár.Senora : folo pudiendo ver 
mi corazón , os haréis car» 
mi gratitud a los favores.oií,^' 
difpenfan vueftro afectó Vr? 
cion: franqueándome ndtic\’ 
medios , paraque fe verifique- 
logro de mis defeos. Reahínd 
ella Obligación, el fer vos,qni “ 
me facilita ella dicha , pu^ ¿í 
continuo las cuñadas fon el in:- 
truniento , para eftorvar á la pro,' 
pria ama todo trato , y divef. 
íion. 

Juana No cabe en nobles pecii« 
Señor Don Pedro admitir agra- 
decimiento alguno de lo quelia- 
zen 5 pues fi pafan á executarlo, 
les obliga fu proprio nacimiento 
á obrar bien , y mas quando al 
pafo hallan alguno de fus iguala 
abatido , y defpreciado. 

Pedro. Mi efpiricu pues valido déla 
noche fe atreverá á entrar aquii 
ver fi fe verifica mí dicha de po’ 
der hablar á Doña Ifabei. 

Juan.Wto fi corazón mior gracias íí. 
al Cielo , que pude perfua- 
dir á efte. vos fereis tes 
refuelro en entrar aqui,íin teme 
dé vozes Ifabei al hallaros , y qtf 
alborotada la cafa , os maten, ó 
padezcáis algún detrimento = 
¿Quien dirá que aparento te- <«• 
mor , en lo miñno que mí defeo 
eirá empeñado de que fe 
que ia efecto ? 

Pedro. Es tan poderoíb el ainot» 


^ eC' 


aunque le pinran niño , Q'-i 
feña á no temer los inconeeni^ 
tes, infpirando igualmente 
efpiíitu , que hace abraz^^^ 


Tíent 

-liorís peligros.^ Es muUaiva 
iguana de cfte ruego , y ;no lie- 
ti á hallar fu alivio , íino que al 
Ldode ia maripofa ciego en fu 
proprio error 5 en vez de alejarle 
Jg] peligro, le firve efte de fepul- 
¿ro- No^temais, feñora, falte efta 
coie, á lo que os he dicho, an- 
0 bien atendiendo á efte cuida- 
jo, ferá todo mi anhelo abreviar 
losinftantes dei día. 

SCENA SEGUNDA. 

liséhhos , y Don Diego defde d paño» 
Sabiendo que eftan fuera 
de cafa Doña IfabeI,yDon Luis, 
misrande afecto fe atreve á en- 
trar en efra caía,paraqae c5 mas 
libertad pueda hablar á mi arnada 
Juana. Que dulces fon los ratos, 
que un amante logra con fu due- 
ño; ¿que felicidad puede hallarfe 
como efra í Pero detente atrevi- 
da lengua , no debes encarecer 
por favores los que fonrealmen- 
K agravios. No debo pintar gra- 
quando redunda todo en 
^ocrtes. Doña Juana pues, que 
aquí me nianifeitó en fu 
trato grande cariño , veo clara- 
^‘ínte le emplea de nuevo con 
bonPe(jro^Qjgg^^^Q 5 nueftra def- 
acabando dcípues c5 ellos. 
Con cílo pues ícrá mi dicha 
3 cumpliendo vos lo que 
ftabeis ofrecido. 

r, ■ , logrando efra fortuna, de 
‘yo os manifeftare mi agrade- 
eftando cierto, que 
^ace de vueftro afecto, 
en verdad, que os 
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quiero , y defeo fe venñqiien 
vueñras felicidades. 

Diego. Ya no puede llegar a mas fu 
cariño ; y aíi rehielro mi honor 
emprende matar a ambos , á ella 
por ingrata , y á el por atrevido. 

faca la efpi^da y y [ale. 
Cavallero á quien toca obrar 
con atención , y fidelidad ad- 
miro infinito , cumpla tan mal 
con eíta obligación > pues fabien- 
do que eíta Dama tiene due- 
ño, os valéis fuera de cafa de 
medios terceros , valiéndoos de 
Doña Ifabel para lograr aqui el 
fín de vueftros delitos. Yo foi 
( como fabeis) quien de continuo 
en todas partes íirve á efra dama, 
contemplad con eito,que no pue- 
do fufrir os atreváis á fiibrtitLiir- 
me , y fiendo io folo el interefa- 
do , no cabe en mi honor no caf- 
tigar efte atrevimiento. A folas 
os he oído comunicándoos recí- 
procos favores , que fon en mi 
ofenfaj y aíi paraque cumpla con 
todas mis obligaciones , fegifid- 
me,donde libres de cite fagrada, 

{ no por efta ingrata) alcance mi 
íadsfaccicn , dándoos la muerte. 

Pedro.Scñor Don DiegOjaunque me 
hallo inocente de los delitos, que 
me hacéis cargo, no debo negar- 
me por mi eítimacion á acudir, 
dóde me líamaisjnopara Tacar de 
pronto la efpada contra vos, fino 
paraque me oigáis primero la fa- 
tisfaedon de no fer lo qne pen. 
fais ; y juzgo de vueftro talento 
ferá tan otro el concepto qne for- 
mareis entendidas mis razones, 
que no daran lugar ni vueftro 


Jt, 

hono? í ni fazon I! que figamos 
con vueílro intento. 

Ha'S^en que fe van. 

juana Sufpended el pafo , y adver- 
tid , que íi hada aquí ha íido !a 
converfadon acerca de vueílro 
Ínteres ^ es precífo que ahora 
atendáis á mi honor , y fin que- 
dar cíle defendido^no traslucien- 
d o el pueblo el mas mínimo ref- 
quicio 5 le deis á entender con 
vueílras temeridades lo que no 
fe ha ofrecido aun al penfa- 
miento. Señor Don Diego , fois 
entendido ^ y os haréis cargo de 
ia razón ; con eíla nos entende- 
mos los racionales , y los catho- 
!icos:ím ella fe goviernan los bru- 
tos, manejando armas para la 
decisión de fus contiendas. Eílo 
fupueílo fabed , que io llamé al 
feñor 3 y que entre los dos no íe 
ha difcurrido cofa alguna ofenfi- 
va á vos. Ni los que fon acafos, 
los juzguéis cafes penfados, pues 
efte cavallero folo atiende á Ifa- 
bel, y llevado de eíle cuidado af- 
pira á lograr eíla dicha. Yo le he 
facilitado algunas noticias para 
eñe fin 3 y el mili atento , co- 
mo noble me daba infinitas gra- 
cias. Volved en vos ^ j íc desva- 
nezca vneñro cuidado , que en 
miigeres como io fon á vezes for- 
zofos algunos lanzes. Ahora no 
os puedo decir mas: con el tiem- 
po fabreis^que es en vueñro pro- 
vecho lo que oí teneis por agra- 
vio 

JDiego.CQñ eña razón me es for- ap. 
zofo remitir á otra experiencia 
mi receioj y pues todo puede fer 
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cierto 3 tomo el partido d» 
jar ahora eñe lanze. Señoín 
Pedro, defengañado con u ^ 
dad 5 os confíefo mi temerar? 
arrojo , fuplicandoos me deis*'^ 
brazos,paraque conozcáis, no 
queda contra vos algún rencor^ 

Pedro. Os precipitó vueftra cetni* I 
dad: debiera ahora moílrana.' 
como vos ; pero atendiends ¿ 
que caben eñas difeuipas ej, 
qualquiera que ama, comovo^ 
debo abrazaros igualmente y 
daros á conocer mi cariño. 

Diego. Ya ia amiftad ferá nueílro 
enlace. 

Pedro. Y io atento á ella, no omitiré 
medio para hacerla eterna. 

Diego. Quedara nueñro nombre ce- 
lebrado en lo fucccíivo. 

Pedro. Moñrandome asradecidoá 
ambos , el uno por defear iti 
amiftad, y el otro mi dicha, dar: 
nuevo exemplo de mí grata cor- 
rcfpondencia. r# 

SCENA TERCERA. 

Doña guanay Don Diego, 

Juana. Ya fe fue Don Pedro , cfci> 
chame ahora. 

Diego. Calla ingrata , no proílgí-'í 
y no apures mas mi fufrimicíit^ 
Es verdad que a caufa de tps dü; 
culpas 3 o pretextos remití oy 
colera , trocándola en fuaviásaj 
moftrandome amigo a qui^í^ ^ 
bia tener por contrario ^ 
á mugeres como tu fon a ve 
forzoibs algunos lanzes, en o® 
bres como io ciertas 
úiipiran óiverías 


Honrada, ti 

í levado de la política;, que es el empeño de qualquier Cavalleroa 

v .. . — A r,,r que quede bien puefío el honor 

de üi Dama. Tu fegun obras, me 
das a entender. 6 que juzgafte^ 
no falte á mi obligación , 6 que 
eres mal Cavaliero. 

Tzego. Mucho aprieta eña infían- ap. 

cia, pero no ha de falirre con ella, 
Jua. ¿Difcurres la falida ,por donde 
agraves mas tu delito ? ^Te ves 
corrido con mis reflexiones? Ha 1 
hoi'nbres,que validos de la fups- 
rioridad del fexo , atribuís vues- 
tras infamias á delitos nueStros. 
Diego. Habla pues , paraque no me 
heches en cara, que he faltado k 
mi deber, no mirando por tu 
honor j y valida de efto , tomes 
pie para maiores delitos. 

Jjua. Sabes ia , que efte Cavaliero 
ama á Ifabcl, y que ella por ef- 
tar cafada defprccia fus obfe- 
quios. No ignoras también los 
cuidados , que ha motivado á mi 
hermano efte aféelo. Oifte con 
atención, llame lo á Don Pedro, 
pero por eftar efte prefente no 
produje el motivo. Ahora pues 
atiende á la caufa fundamental 
de efte enredo. Es mi idea , que 
Don Pedro valido deTa obfciiri- 
dad de la noche entre á cfta pie- 
za , y halle a líabei , á quien per- 
fuadire venga aqui con otro pre- 
texto. Luego avifare á mí herma- 
no , y le fupondre fer los dos de- 
iinquentes en efte hecho , y para 
fu prueba ío propria le traeré a 
efte íitio. Es muy regular , que 
hallando á ambos juntos, y a obf. 
curas tomará alguna refolucioa, 
que me fea bencficiofa , pues es 


móvil de nueílras acciones , fuf- 
la acción, dejando para 
otro examen apurar la verdad 
¿el cafo. Efto no fue motivo , 
paraque eftuviefe libre de todos 
cuidados, no quedándome que 
teiTier , pues el que duda , hafta 
que averigua el cafo , mas recela 
el mal , que el bien , aunque le 
tenga mucha quenta. 
to. Creí, feñor zelofo preciado de 
entendido , que no me daria tan- 
tas difculpas , eñando quejofo, y 
ofendido , que el que haze efto 
lin motivo , fe culpa maniíiefta- 
mente , y eximiéndome tu de la 
defenfa de un delito que me im- 
putas , y tienes por atroz , me 
consideras innocente en el mif- 
mo hecho. Doi infinitas gracias 
a! Cielo que tus acciones me 
abonen la innocencia. 

I!i?|o.Es cierto que te he eftorbado 
feguir con tu dífeurfo , y quiero 
folamente he hablado en eñe ra- 
to ; pero eñá tan lejos de fer lo 
«iue has creído , que el no darte 
^itgar para continuar , fue por 
conñderarte culpada , y el pro- 
ftguir io en el afunro , lo causó 
d defeo de manifeílar , había 
^^iecutado aquella acción con 
pfto motivo. 

^“^•¿Sígun ello debo io callar , y 
J-o hablar mas en cfta materia ? 
'í»- Si , y no lo cílrañcs , citando 


. des lu 


ro en extremo de tu hon- 
gar á que tu dama 


fin honor , y con ella ílgas 
atando j quando es el primer 
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mi intento quedar lo fola en efra 
cafa 3 y para eite fin tramo todos 
eftos enredos. Efto proprio redan 
da en tu favor , haciendo con mi- 
hermano mejor partido al cafar- 
nos,}’ en el ínterin disfrutar una 
plena libertad en naeftras accio- 
nes 5 íiii efcorvo de eíta cuñada. 

Jjiego. Me hago cargo de tu penfa- 
miento , y de fus ventajas , á lo 
que con jurta razón me maefcro 
agradecido^, dándote la fatisfac- 
cion de todas mis acciones : y 
paraque fe difponga todo lo me- 
jor que fea poíible, me voi antes 
que vuelvan tus hermanos , afe- 
gurandote , vendre luego a verte. 

Juan, Dizes bien , ve en paz j pero 
detente, que oigo ruido de gente 
á ella parte , y es fácil al verte_, 
prefuman algún mal; fera mas 
acertado entres en mi quarto 
donde eftarás feguro de no fer 
conocido 3 y efperes la ocaíion 
de falir fin rieigo, 

Jjie. Me parece mejor , y con ella 
precaución quedará feguro tu 
honor. 

Jua. Como tu quedes fatisfecho , 
logro toda mi dicha. yan[e. 

SCENA QUARTA. 

Dona Isabel , y Don Luis. 

'I[ah. Defcanfa aquí , amado efpofo^ 
de las continuas tareas de tu em- 
pleo , que afligen tanto al que es 
honrado , coniiderandoíe dillanre 
cíe cumplirlas , que lo aumentan 
mas el cuidado, al palo que entra 
en fu mayor conocimiento. 

'Luis, Es cierto , nuefira obligacíori 


Af uger 

fe hace plaufibíe ^ kl que n^j , 
de algunas luzes , foto le íirve d 
utilidad fu empleo i pero eln . 
mereció le dorafe Dios de 
conocimiento, le aumenta 
trabajo , obligándole también fij 
conciencia , á que abandone to, 
da diveríion , para poder cuiq' 
plir exactamente con fu deber 
Es el carácter del hombre eai* 
picado una difracción á todo 
otro cuidado ; lo proprio debe 
menos ocuparle; pues file atrahe 
algún eítimalo de fu cafa, atiende 
por lo común mui mal áfu oblfia 
clon. Es difícil, que nuefiro amor 
proprio fe dedique con preferen- 
cía al bien publico, intcrefandoíc 
el filio. De eíta experiencia nos 
enfeñan las hiftorias varios exem- 
plares , nos lo acredita el trato 
ordinario , viendo, que los hom- 
bres , que han nacido con obli- 
gaciones 3 para cumplir con íu 
empleo no atienden á lo fuio. 
En las gentes de bajo nacimiento 
por lo penofode m trabajo , les 
es dmcil cuidar de íu caía. Vemos 
por eíta cuenta que los hombres 
en todas clafes no pueden aten- 
der al cuidado de fu cafa con h 
maior libertad. Yo me hallo ata- 
reado 3 y mi obligación es de al- 
guna importancia , defeara 
ella razón , que tu me acompt' 
ñafes en mirar con íbücítnd 
el provecho de la cafa , enterar- 
te con efle motivo de todo o 
conducente para fu adeiiq^^' 
miento s y fabido eíxo 3 nic 
mes por menor de todo lo 
ocurriefe de nuevo , quando^^ 


'Tlonrada. 

lo permitan mis ocupaciones; pa.- 

parezca 

jnas provee hofo y útil. 

Detente, y no proíigas que me 
' jeravias haciéndome prevencio- 
nes á la verdad efeufadas. Se las 
obliaaciones que impone el fanto 
eíiado del Matrimonio , y para- 
que conozcas á fondo las fe pun- 
tualmente ; atiende mis razones; 
esuniugo eftcjque enlaza á los 
dos para dirigir nuefiras acciones 
á un miímo fin ^ obfervando am- 
bos un tan buen orden en nuef- 
tras operaciones, que fea á la 
par el tirar, como el afloxar. 
Evitando efte merhodo difeor- 
dias , iras , y zizañas entre ma- 
rido y muger , forrtiando la mas 
bella fociedad entre nofotros, 
que al repararnos la fatal parca, 
íintamos en extremo la repara- 
ción eterna de efte bien. Juzga 
ahora , íi quien tiene , y conoze 
tfta obligación , le feran eftrañas 
qualefquiera prevenciones en or- 
den á fu cumplimiento. Me hago 
cargo , que nueftra fragilidad 
(propria de ambos fexos)neceíi- 
de continuas advertencias , y 
todas ellas nobaftan á vezes, 
paraque fe cumpla la obligación, 
ho te ferá tampoco eftraño , que 
los hombres y mugeres de ho- 
efto por íi proprio les impela 
^ hacer fu deber , fin que les fea 
P'Cci o valerfc de lo que en la 
pnte^ biia , y ruin les es tan 
^ debmo. Todo efto cn- 
‘ ^ conozcas fu 

^^'-yto. Entregándome el mane'o 
tu hermana 5 he iiaiia- 


do a faltar algunas cofas tan pre- 
cifas , no para el aumento de 
ella , fino para fu confervacíon, 
que he efírañ3do,no las hechafes 
menos s y afi viendo ru ignoran- 
cia 5 me ha parecido mui regular 
infinuartelo. 

Luis. Lo ignoro ^y por lo tanto pro- 
figue , informándome de ello. 

Ifcib. La ropa blanca fe halla 
mui apurada en fu ufo , que 
fegun eftá 3 no fera eftrano , 
nos quedemos al mes fin 
ella. Los muebles precifos unos 
eftan por defeuido tan ajados, 
que en el dia es impracfticable, 
puedan fervir ; y otros efran tan 
poco adaptados á fu dernno,que 
no cabe mucho manejo en ellos. 
En las alhajas del adorno de ia 
cafa fe conoze , que para nueftra 
boda , folo fe les quitó el polyoy 
pero no fe las recompuso , lo que 
ei tiempo las ha desbaratado. Ef- 
to es lo que por ahora ha encon- 
trado mi folicitnd, y no me pa- 
rece fe deba mirar con defeuido 
un afunto , en que fi defde hoi 
fe aplícala regular providencia, 
fe puede lograr con menos gafto 
el arreglo de la cafa. 

Luis. Pienfas mui bien : te confícíb, 
que la difracción, que motiva ei 
efrar foltcro , no da lugar para 
penfar en cofas caferas. De mi 
hermana no admiro efte defeui- 
do , pues como foltera ocupada 
en aderezarle , y atenderá algu- 
nos pafatiempos fin toda la re- 
fiexion necefaria , ní interes pro- 
prio ha omitido el regular medio 
para ci afeo de la cafa, Tu modo 
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depenfar es el mas ^roprio de SCENA QUINTA 

una muger cafada , pudiendo Ta- 


car para exemplo de efio el ca- 
rácter de nueílras antiguas efpa- 
ñolas 5 que afanadas de continuo 
en procurar todo el bien de la ca- 
fa 5 merecieron de fus Reies ^ las 
diñinguiefen con el premio de 
hacer fuia la mitad de los ganan- 
ciales. Obraron todas con eíie 
efpiritu , y tu á fu imitación me 
propones lo mas -útil ; á lo que te 
xefpondo , obres en efta parre, 
conforme te parezca mas acerta- 
do y conveniente. 

Jfibel. No es mi intención , entien- 
das , que en ello hago vanidad , 
ni tampoco el darte á entender 
las faltas de la cafa , me ha obli. 
gado el defeo de que conociefes 
la omifion de raí hermana , que 
celebrara , que me inftruiefe en 
cite afuRto , lo que debo ha- 
cer, para difponcr lo mejor en 
todas materias. Solo me ha efii- 
mulado hablarte de efía manera 
el poder remediar con tiempo y á 
poca coña,Io que hoi fe nota por 
friolera , que tal vez de no tomar 
ahora efta providencia dentro de 
poco tiempo ferá irremediable 
el daño. Es ia tarde : las criadas 
necefitan una continua aüftencia, 
no folo para los trabajos , que fe 
©frecen , fino para evitarlas algu- 
nos devaneos , que las llevan tan 
enredades, que no atienden á 
las cofas de cafa > y á vezes mi- 
ran el proprio ínteres con algún 
defeuido. 


Don Luis folo. 

Ajuftados ai cafo definieron lo, 
naturaliftas el entendimiento hu* 

mano fer una potencia de la ai* 
ma 5 por la que ella percibe ¿ 
cofas , formandofe juftas ideas 
para venir en conocimiento de 
la verdad^ porque fiendo nueftro 
primer móvil conftituie las cofas 
en efte orden , paraque la voian- 
tad (fegunda potencia de la alma) 
determine en fuerza de unprio. 
cipio de adividad inherente á la 
naturaleza , lo que debe hazeró 
no con rcfpeto á fu bien.Defeofo 
io de hallar ia verdad de lo que 
me efta pafando , me forma el 
entendimiento varias ideas tan 
opueftas unas á otras , que aten- 
diendo á fus fundamentos, no 
puede la voluntad hacer íus ofi- 
cios, Avezes fe le ofrece á mi dif- 
curfo entender , que podra fer 
mi muger cómplice en lo qus 
he rezelado ; porque á no fer afi, ; 
ni feria tan tenaz Don Pedro , ni , 
perdiera el tiempo, que emplei 
en obfequiar á Ifabei , fi efta por 
lo menos no le dicffe alguna efpe- 
ranza ; porque los hombres en 
tanto infiftenen fus intcncionesj 
en quanto las mugeres no les del- 
precian del todo,ó conozen elloS) 
que con fus obfequios quedan 
guñofas eftas,y nada dirplicecte^ 
Por otra parte reflexiono en de- 
fenfa de mi muger , diciendo ¿no 
puede fer , que líabel fea | 

da , aunque Don Pedro fob-'-j 
aíiftirla en todas partes ? Y dete 
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«•íno , í porque tsmbien es 
I y que fi los hombres tienen 
ínfu abonóla antecedente dif- 
culpa? eftáen fu contra el fer 
j2n temerarios en fus depravadas 
inienciones , que hacen padecer 
¿ culpa algunas mugeres ino- 
centes. Añado á efto el grande 
I cuidado que tiene Ifabel de ia 
cala 5 fu religión , y fus nobles 
pcnfamientos^que todo eflo acre- 
dita , no cabe en fu pecho feme- 
jante vileza. Se me haze incom- 
patible que pueda obrar con efte 
efpiritu ia muger , que delinque 
eneíle particular á cada paíb , y 
tengo igualmente por cierro, que 
no es capaz de obrar mal ia que 
pícnfa con tanta honradez. La 
experiencia nos enfeña , que ¡as 
mugeres de moda no cuidan de 
fu cafa, porque como todo el día 
le emplean en diveríiones y pa- 
fatkmpos, con dificultad pueden 
dedicarfe al gobierno de ella. 
Siendo á efto tan contraria Ifabel, 
que no atiende mas que al cuida- 
do de fu cafa, no debo inferir mal 
alguno en ella. Todo efto es en 
deícargo , y abono de fu conduc- 
ta, y á la verdad parece fe incli- 
na mas el fiel á ¿fta parte que k 
la contraria, pues Tolo le verifican 
^neftalas acciones de Don Pe- 
dro. Ya no me debia quedar al- 
eitna duda para tener por ino- 
^^nte a mi muger 3 pero como el 
l^as mínimo recelo del mal no da 
%ar a que nos inclinemos á lo 
^vorable , no es eftraño ; que la 
^oluntad quede indecifa en mof 

^rfc inclinada á alguna partej 


preílandole d ¿ntendimiento al- 
gunos auxilios opueftos unos á 
otros. En efta intelligencia debo 
bufcar evidencias , por donde la 
voluntad cierta del hecho deter- 
mine la acción directiva a fu blen> 
y entonces faidre de efte laberin- 
to, que forman fus calles los varios 
peufamientos enredados que á 
misfoias he reflexionado Eftable- 
cere la paz ccn mis inquietudes, 
6 quedare libre de mi muger, 6 
de nuevo enlazare con ella una 
afianzaran perpetua, cuío prin- 
cipio ferá notoriojy fe ignoraiá fu 
termino. Fortuna , aiudame en 
que fea innocente Ifabel, que co- 
mo fe logre efta dicha , todo lo 
demas es menos, pues el único an- 
helo de qualquiera marido debe 
feria unión feliz de fu rnugeijcon 
ella disfruta de todo bien, fe haze 
exemplar en el mundo , y confi- 
gue en lo ultimo de fus dias una 
gloria , que para lograrla , fon 
necefarios muchos trabajos y 
afanes. 

ACTO TERCERO. 

SCENA PRIMERA. 

Doña/fahel, Dona Juana, y Don Diego^ 

Ifab Eftraño infinito , querida her- 
mana , que en la ocafion , que te 
quedas fola en cafa, procures con 
tus acciones acreditarte de loca 
para con todos , aparentar lo 
que no cabe en tu nobleza , y 
dar lugar a juicios temerarios, 
quando todo tu cuidado debía af- 
C pitar 
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pirar a hacer patentes en tales 
ocaíiones tu honradez y nací- 
miento, no dar cabida á Don 
Diego en cafa , aunque tu cui- 
dado folicite con el tu acomodo, 
procurar en tales ratos no puílefe 
los pies en efta calle , porque tal 
es el carácter de los vecinos , que 
fabiendo entra en cafa eíte Ca- 
vallero con güilo de tu hermano, 
y viendo defpues que á folas le 
das entrada , difeurren mui mal, 
pienfan un atentado, de lo que 
no es mas de converfacion , y no 
cabe en muger honrada , ni ca^ 
tholica acreditar lo que no es , 
dando cfcandalo á todos. Mucho 
admiro de vos Señor Don Diego, 
lío cumpláis con las obligaciones 
de Cavallero , obrando lo que 
he referido , quando debíais em- 
peñaros en huir de eíla cafa , y fu 
vecindario en las ocaílones que 
fupiefeis , que mi marido y io 
faltabam.os de cafa. O bien pro- 
curáis que tenga , y conferve mi 
hermana todo fu honor, 6 no : fí 
es lo primero , veo obráis muí al 
contrario , y por eíla razón os lo 
hago prefente : íl es lo fegundo, 
conrád defde luego en no poner 
mas los pies en eirá cafa- que Se- 
ñorita , que eftá a mi cargo, no la 
debo permitir el mas raininio me- 
nofeabo de fu honor Se fois Ca- 
vallero 5 y que no podéis penfar 
ruinmente , pero vueftras actua- 
les acciones me obligan a que os 
hable de eña manera. Efío es en 
quanto á los vecinos ; y por lo 
que toca á los de cafa, es mas ar- 
duo el afunto. Viéndoos Tolos 
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en un quarto , difeurren los • 
dos ( enemigos cafetos ) mucht 
males , y ningunos bienes 
converfaciones las traslucen 
eftraños , y forman eílos tan b”* 
jos conceptos,que fi la entrada » 
la cafa Ies dá cuidado, les attmo. 
rizan en extremo femejantes ac. 
clones. 


Diego. E! que obra bien , no recela 
ningiin mal , todas fus acciones 
le parecen conformes á fu obllaj. 
clon : y aü penfando ío de etle 
modo , el atreverme á entrar ea 
efla cafa, quando faltabais de ella 
vos , y el Señor Don Luís , no lo 
causó el tener alguna intención, 
que pudiefe redundar en defdoro 
de eña Señora , ñno folo el defeo 
de férvida me eílirnuló á efte 
atrevimiento. Y á la verdad, que 
íl mi difcurfo hiibiefc conocido 
los males que podían feguirfe de j 
una acción tan indiferente , ro j 
hubiera pafado á executar lo j 
que habéis vido , porque no me 
era proprio conocido el riefgO) 
atreverme á ei con tanta temeri- 
dad , y mas quando francameC' 
te eílando vos 6 el Señor Don 
Luís , me es tan fácil el entrar 
en eíla cafa. 


Juana. Ya eñais fubfanado de haber 
entrado aqui: ahora pues meW' 
ca defender el motivo , porque 
os retire á mi quarto- Eílar-^o 
Don Diego conmigo , y á 1^ 
de los de cafa, oí ruido de 
que iba á entrar : no fabia qoiej 
era , y por afegurar no 
Señor en cafo de fer 
entre' sn nú quarto. Conocí 


líontítU, 

¿e luego, que no ef a miil proprk 


r> 


''rcfoIiKion ; pero quando fe 
hallan dos males juntos , es lo 
' acertado elegir el menor, 
¿le me pareció de menos impor- 
tancia 5 que el que quedafe en 
¿ Tala com.un , donde expuef- 
foá que le viefen los de afuera, 
temieren mucho mal en noforros. 
jso es ageno también que entre 
aqui diveríldad de gentes a todas 
horas , facilitándolo el empleo 
de mi hermano : por lo que aten- 
didas todas las circunllancias, me 
pareció regalar efta providencia, 
'i. Me hago cargo de vueftras dif- 
culpas, confiderandoos atentos 
ávaejlro deber, no íiendo impro- 


ron a reprehender tu cónduda, 
y tu modo de'^obrar : no por cier- 
to , porque á fer aíi , otra hubie- 
ra íido mi determiinacion. Ko ca- 
be en nobles pechos díiimular 
faltas conocidas , y mas quando 
fon publicas , viendofe por eflo 
obligados á caftigar lo que en 
otros lances podrían pafar por al- 
to. Solo fue mi anhelo hacerte 
patentes ios inconvenientes, que 
pueden feguirfe de femejanres 
refoluciones , y íiendo mas pro- 
prio providenciar en tiempo, que 
hecho el daño bufear el remedioj 
te advierto de antemano , lo que 
puede refultar contra el honor de 
ambas. 


prio en mi el haceros patente, lo Juana. No neceíirabas darme eílí 


qae puede difeurrir el maliciofo, 
y temerario pueblo, y mas quan- 
do eílá mi obligación de por me- 
dio, en cuidar de mi hermana^ 
hidenáola oficios de madre- 
Qualqüiera culpa fe atribuirá a 
ffii principalmente , coníideran- 
dola nacida ó de mi tolerancia, 
o de mi omifion : y no cabe en 
íi^i honor dar lugar , á que fe 
pienfe afi , quando io procuro 
^‘0 dar que decir , y cumplir del 
ffiejor modo con mi obligación. 
'"^«•Os prometo no entrar aqui 
^oeftando vos 6 el Señor Don 
\uís, porque fuera ia doblada 
culpa j obrando con conoci- 
j^jento: y por ahora quedad con 
hafta que mis ocupacio- 
^ nic permitan volver á fer- 

a ?■ , 

. atenderás, hermana , que to- 
ttiis prevenciones fe dirigie- 


aviíb , quando tu anterior con- 
verfacíon me advierte io niirmo. 
Yo te lo agradezco de nuevo , 
quedando en mi tan imprefas tus 
advertencias , que al verificarfe 
otra vez , conocerás fu efecto. 

Ifab. Voi á bufear á mi marido , pa- 
ra que fu dulce fociedad me haga 
plauíible el día. vafe. 

SCENA SEGUNDA. 

"Dona Juana , y defpuesDcn 'Luís. 

Jua. No es en valde todo quanto he 
hecho hada aqui para la ruina 
delfabei. Su intención con pre- 
texto de no dar que decir á los eí^ 
traños , me quiere privar lo mifi- 
mo, que temí á los principios. 
Antes con el siñema que for- 
mó de nueílra unión , me cerce- 
no la libertad , ahora hallando á 
Don Diego, me da á entender na 
teme ningún mal , fi bien defea,! 

C 2 no 
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no fe récele contra ñueftro honor. 
Todo ello fe dirige á darme ia 
vida mas infeliz con unos medios 
colorados , á privarme de todo 
bien , reduciéndome al fin á ia 
maior eftrechez. No ha de ferafi, 
ganelaio de mano , que fi ella 
me va á coger con buenas razo- 
nes , ío valida de otras iguales , 
diílmularé con ella mi intención^ 
dando á entender á mi hermano, 
lo que confidere mas convenien- 
te para mi intento. El viene , fu 
cuidado le trae melancólico , ó 
teme todavía , 6 ha averiguado 
algo, y procura diílmuiarloj para 
todo la cautela es el mejor medio. 
|Ha apurado tu ingenio alguna 
Sale Don Luis. 

prueba , que re liberte de tantos 
cuidados? ¿Ignoras aun lo que al 
principio í No ferá eílraño , te 
íuceda ello ultimo , pues toda 
muger que afpira á la infelicidad 
de fu marido , fe vale de medios 
tan fecretos , que no es capaz na- 
die de comprehender fus intentos. 
'íuuis. Por mas que no pierdo oca- 
fion ni lance;, no puedo averiguar 
mas de lo que te tengo dicho. 
Reparo en ella tales acciones, en 
fu modo de penfar y obrar, que 
me acreditan cofa mui diferente; 
y en vez de falir de tantas dudas, 
ia diveríidad de círcunftancias 
opueíias unas á otras me impide 
averiguar la verdad dei cafo. 
lúa. Todo eíkO que notas en tu mu- 
ger en abono de fu conducta , 
es fagacidad fuia , es arte, 
con el que diíiiivala contigo 
üis faltas. 


Mugei 

Ltó. Nunca has llegado, he, 
á apurar mi paciencia como ,hí 
ra . u haíta aqui diuniule ^ 
verfacion relativa á mi mu»eT 
fue , porque no te propafafte en 
hablar mal ae ella : ahora que], 
agravias y ultrajas , no per^^ 
mi prudencia diiimirar tu atre- 
vimiento. Es grave y enorme 
delito en qualquiera que fe atreve 
hablar al marido en ordénalas 
acciones de fu muger, que redun- 
dan en fu afrenta. Ella forma un 
cuerpo con fu marido: qualquie- 
ra que la ultraja y ofende ; (ef. 
pecialmente en afuntos de honra;) 
agravia igualmente al marida 
Con ello puedes conocer , quan 
fenfible me es qualquiera difeunb 
tuio 5 que ofenda y agravie el 
honor de Ifabel: y mas ahora que 
Tolo fe funda en la malicia , y no 
en la evidencia. Procura no ha- 
blarme en adelante de efta mane- 
ra , que fi ahora puedo reportar- 
me, en otra ocaílon fin advertlríc 
de nuevo , tomaré la fatisfacck 
tan debida, que dirán todos en lo 
fucceíi vo , que ha habido marido i 
que ha muerto á fu hermana, por 
hablar efta fin fundamento en 
defdoro, y agravio de fu cuñadi 

Jua Te pido perdón de tu enojo, y 
Creé que no la malicia, fino h 
evidencia me obligo á que 
blafe en eftos términos. 

Luis. ¿La evidencia ? ¿como? 
algunas noticias poíitivas ? 
pnies. . 

Juma. Temo tu ira , y afi co 
atrevo á hablar . nii 

Liuis. No temas; que fi te en*ero 


Hornada, 
reheníion, no habla fes mal de 
^ • nrjf^er , fue por confiderarte 
Sdaía en Tola una malicia ; pe- 
0 viendo pafa ya á maior coro- 
dmienco , efte proprio me obliga 
áquemedefcubras todo lo que 
ocurra en eíla materia. Y entien- 
de, que el permitirte me des 
ella razón , lo caufa folamente el 
defeo de remediar ellos males, 
bi. Repara, íi nos oie alguien. 
ííiíBien puedes libremente hablar- 
me en efte afunto. 

^,El mirmo Don Pedro (valido 
de la obfcuridad de la noche ) 
me ha dicho , vendrá aqui á ha- 
blar á Ifabei: se que ella le ha da- 
do hora , pero ignoro la que ha 
determinado 

í*f;. O! Dios mió ; dadme fuer- ap. 
zas para refiftir tanto mal. ¿Te 
empeñas en averiguar lo demas, 
fin dar á entender mi curioíidad? 
JuNo me íerá difícil , pero temo, 
que defpues fea lo ¡a culpada , 
obrando en tu favor, 
hfí. Defprecia eños temores 3 y ve 
Volando , que como obres bien, 
tu hermano eita para defenderte, 
k Ya por lo menos fe vcr'ñczap. 
cite lanze , y guardándome mi 
humano las efpaldas , tengo por 
cierto lograre mi dicha. vafe. 

SCENA TERCERA. 

Luis ¡ y defpues Dona Ifahel. 

^j^íHafta aqui he llamado á con- 
a mi entendimiento para ave- 
^^arlas muchas dudas , que fe 
^ han ofrecido con varios mo- 
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tivos 5 preftandome el varias ide- 
as , que me ha formado para eñe 
conocimiento : juzgando por eñe 
camino lograr tedas mis fatisfac- 
ciones. Pero me ha falido tan 
errado el juicio , que fabiendo 
ahora , que es cierto lo que temi 
fiempre , me caufa ella noticia 
tan fuerte fentimiento y dolor, 
que me trueca en pefadumbre, lo 
que tenia por mui feguro , fuefe 
todo fatisfaccion al averiguarlo. 
Me priva de todo eña novedad , 
y me infunde una cobardia , que 
fíendo io el ofendido, parezco el 
mifmo reo : y no es eftraño , por- 
que en los delitos de honra el 
pueblo neciamente concibe de- 
linquente al ofendido , y no hace 
aprecio del que cometió el delit03 
quando mandan juftamente la 
naturaleza , y todas las leles caf- 
tigar ai delinquente , y fatisfacer 
al ofendido. Es fuerte rigor, que 
por fer el delito de efte genero, 
me acobarde tanto el agravio de 
ios otros que no tengo valor para 
cerciorarme de lo que me ofen- 
de, y agravia em extremo- Si la 
noticia del futuro mal me poñra, 
y rinde tanto-que quafi no puedo 
decir quien foi , ¿que efecto cau- 
fara en mi , el ver por mis pro- 
prios o'os efte agravio , que re- 
dunda contra mi honor ? Ya no 
admiro las prevenciones de mí 
hermana , advirtiendome fuefe 
conftante en mis refolucioneSjV q 
al tiempo de tomar la correfpon- 
diente fatisfaccion tuviefe valor, 
y no cobardia: las defpreciaba 
entonzes , por confíderarlas na» 

cidas 
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cidas de íu debilidad ¡pero puer- 
to en el lanze obrer'/o otra cofa 
mui diferente 5 y temo que te- 
niendo las armas en la mano , 
defmaiare al manejarlas. Pero no 
ha de decirfe , que un temor me 
rindió de manera ^ que no tuve 
valor para informarme del mal, y 
de elle cierto , y con la jufticia de 
mipartejno di la providencia, mas 
acertada obrando como prudente, 
5 es, lo que deben hacer lo, hom- 
bres de honor en tales cafos Ella 
refolucion me acreditará de hom 
brede códucta, cortare para ade- 
lante otros inconvenientes, que á 
no tener erpiritu en los princ píos, 
agravandofe defpues el mal , ya 
no hai remedio , que baile, y fe 
hace mas dolorofala pena,quan- 
to mas diñcil fe difcurre el alivio. 
Acá viene mi enemiga , diíimu- 
iare íi puedo con ella mi fen- 
timiento. 

ifah.Midulcc dueño, ¡que triíle cftá 
mi cariño en los ratos , que no 
permiten tus ocupaciones , que 
eílemos juntos ! no hallo foíiego 
íin tu amable compaiiia , todas 
las diveríloncs no me infunden 
alcgria, porque al juzgar, que ci- 
tando tu conmigo , logro todas 
mis fatisfaccioncs , íin ti todo me 
es pena y defconfuelo. 

'íuis. ¿A quien no confternaran ap. 
fus razones , aumentando eftas 
mas todas mis dudas? ¿Y que al 
faber fus villanas intenciones, ten- 
ga io valor para íufrirla tales li- 
fonias ? 

Ifaü, Mi cariño atendiendo á todo, 
no Tolo bufca tu fociedad para 


hacer feliz el día , fino pa., 
municarte lo conducente á l ^ 
El procurador eftubo ahora 
me qucnta de lo ventaío<b 
que fe pueden empIear'aqueiS 
quince mil ducados, que te d^r 
tu tio en fu teílamento , enl! 
compra de unas tierras,contibu^ 
á tu heredad: y que con todo que 
la venta fe hace en publica almo, 
neda para fatisfacer á varios 
acreedores , fe pueden prometer 
mui pingues reditos. ¿C^uetepa. 
rece ella novedad ¿No me 
refpondes? Qiiando efperabami 
afedo , correfpondiefes con gra. 
titud á mis foiicitudes , reparo ea 
tu ícmblante y acciones tales 
feñas de defagrad o , que en vez 
de darte güito , me dan á en- 
tender , he faltado á mi obliga- 
ción. 

Luis Como fu vil corazón vapre- «p. 
viniendo difculpas para ocultar 
fu delito. 

Jfab. Inílñes en monílrarte poco 
grato , dándome mas que recelar ‘ 
no he cumplido con mi deber, 
indicándolo la converfacion , que 
tienes folamente contigo. 

Luis. No te perfuadas á ello, amada 
Ifabel , quedo fumamente guílo- 
fo de lo que me has iníinuado, 
pero otro motivo mas fuerte de- 
tiene el curfo de mi afedo ¡QP^ 
queriendo diíimular,no pueda!-!?* 
¿Que mal elle ? 

Ipih. ;Eítá detenido el curio de W 
afecto para mir ::: Ha! con quarf* 

razón debo temer infinitos 

mui graves , y de fatales 
quencías : pues tengo porevid - 
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{{ qne detención de mi 

' ¿ci^acia , y reconociéndome in- 
j-oíTente es mas fuerte mi pena. 
Q^iie no te moítraras tan efquivo 
V ferio conmigo , ñ otra caufa te 
¿cafionafe eífe efedo , y profe- 
fandome un fino afecto me co- 
jiiunicaras deíde luego todos tus 
' ¡nales. 

^¡¡s.Es mi mal de tal efpeciej que 
no permite comunicarlo para al- 
canzar fu alivio: antes bien íi fe 
da razón de el ^ aumenta mas el 
fentimienro Por ahora dejame en 
paz , que un triíle no halla foñe- 
go lino configo , y algún dia la 
experiencia te dará á conocer la 
■verdad de lo que ahora con tan- 
to defeo folicitas faber , y para 
decírtelo me cercan muchas du- 
das. Bien pude con otro fenti-af. 
do no darle á entender, lo que he 
defeubierto, vafe. 

SCENA QUARTA. 

I^om [fabel , y defpues Dona Juana. 
(H^-Coniprchendo ahora, que afii- 
g'tan infinitos remores al que 
tnal , quando al que ciim- 
P'-e con fu deber, y procura no 
hitar en ninguna ccía , no le de- 

los cuidados de dar muchos 
^“ílos ratos- No lo admiro , por- 
^•^efe halla la virtud tan perfegui- 
3 i que nunca la faltan traidores 
riUL ^^^hrla ¿Si acafo alguno ha 
-.ho a nii marido , que he dado 
en algún añmto , para?::: 
j, lengua , no pronuncies 
íblo^ ’ inocente pecho eí 

^punurlo le íirye de pena^ 


■áda. 
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y tormento. Aunque mi marido 
me ílgnifica , que otra cofa mo- 
tiva fus aflicciones , eflas me in- 
dican también las ocaflona fola- 
mente lo que comprehende mi 
disíurfo, porque habiéndome co- 
municado flempre fus males , me 
reñera efla vez igualmente fia fen- 
timiento. El eftar con ei de nue- 
vo , y hacer que diga io que 
fíente , es el mejor acuerdo : por- 
que íi el delinquente huie de la 
reconvención , el inocente felici- 
ta hacer patentes fus acciones , y 
pefamientos.^Has viflo, hermana. 
Sale Dona ]uana 

por donde hecho mi marido? ' 
Juana. Ahora andaba inquieto por 
eflas falas , y preguntándole la 
caufa de efla novedad ñnrefpon- 
der á mi cuidado , me volvió las 
efpaldas. 

Ifab. ¿Sabes acaíb cl motivo de efla 
inquietud ? 

Juana. Lo ignoro , y llevada de efle 
cuidado venia á preguntarte, íi 
eftabas enterada de eflo 
/fab. Le encontró en efla fa.h,y pro- 
poniéndole varias cofas condu- 
centes á la cafa , no mecontextó 
á efte afunro 5 íi folo me dió á en- 
tender con fus acciones y pala- 
bras, padecia algún grave mal. 

Juana Sin duda al verlas fabiendo-í^, 
fu intención , fe le moflró efqui- 
vo , y ella ahora procura difimn- 
lario. Apuremos todo lo que 
ocurre en efla materia. 

Ifab. Yo afecta á fu quietud , defea- 
ra me comunicafe fu mal , para 
aplicarle ei remedio mas conve- 
niente , y aíl t5 preguntaba con 
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folicitud 5 ñ fabías , por donde 
había hechado- 

Juana. Que apropoíito fe vino efto, 
paraque con el pretexto de ap. 
bufcar á fu marido , la acompa- 
ñe al parage donde eftá Don Pe- 
dro. I QLiieres que las dos buf- 
quemos á mi hermano ? 

Jfab. No tengo inconveniente, va- 
mos pronto 

Juana. Que fácil es perfuadir al ap. 
inocente fu proprio daño. va. 

Jfab. Dios mió, haced que no fe ve- 
rifique lo que he difcurrido, y 
que á fer eílo , fe defcubra mi 
inocencia. vafe. 

SCENA QUINTA. 

NOCHE. 

Don Pedro , y defpues Doña luana y 
Don Luis , y Doña Ifabel, 

Fed. ¡Quantos temores cercan al que 
dirige con fegunda, y dañada in- 
tención fus pafos ! todo le aco- 
barda 5 y nada le infunde efpiri- 
tu. Yo que no cedo a nadie en el 
valor , eíloi en eíta acción tan te- 
inerofo , que me amedrenta haf- 
ta el proprio fuelo. Doblando 
mis temores , y cuidados , fi pa- 
fo á difcurrrir lo que me puede 
fuceder , hallándome aqui á obf- 
curas 5 y no poniendo los pies ja- 
mas en efta cafa. Pero pues fien- 
ío pafos , quiero encubrirme , 
halla averiguar quien viene aca. 
Salen Doña juana ^y Doña Ifabel, 

Jua. En el intenn que eílabas tu en 
aquella otra pieza , me dijo un 
criado , que habla entrado aqui 




tu marido , para eftar mas reti, 

do de todos. \ á la verdad 
que me informaron, que Donp^' 
dro entro aqui,que es lo que 
ce para mi intento, y para fu cS' 
ro impediré traigan lu2. 

Ifab. Pues faite alia fuera , que 
mejor quedemos folos. ^ 
juana. Ahora me parto á bufcar « 
á mi hermano. vafe. 

Ifab. Donde hallare á mi amado ef. 
po.ro , que por fer tan capaz h 
pieza , no me es fácil dar coa d 
deíde luego. 

Pedro. Si no me engaña el ruido, c! 
acento de la voz es de Ifabel , yo 
me atrevo á falír. Hacia aqui k 
de eílar. 


Ifab. Ya oí ruido de pafos, y mi 
afecto no me permite , dilátela 
ocaílon de hallarle.Me llego á el 
Doña juana , y Don 'Luis defde el pA 
Jííti. Advierte, que me dijo un criado 
ahorajque vio entrar aqui á Dos 
Pedro, y io vi entrar antesí 
Ifabel. 

Lkíí.Díos mio’dadme fuerzas en« 
elle lance. Retírate tu alia den*, 
tro. á Doña juana, vafe , 
Ifab. Ya di con el ¿díme mi bien ? 
dueño, en que te he ofendido: 
que defeofa de tu bien , fatisure 
tus quejas con el malor eunero. 
Pedro Nunca pudo ofenderme tu 
cariño , la defgracia del deíuflo 
hizo infeliz mi fuerte. 

Ifab. Declaram.e todo tu mal 
Luis. ¿Habra valor para futrir 
ternezas ? y afi voi á tomar 
Ha luz , para atajar eHs 
fo. vafe. 

Pedro. ^Quieres doblar nii ^ 


„hlWndome, qne refiera de 

mis males 

1 Quando ignoro fu caufa^eiio es 
^'¿irana mi curiofidad. 

una Iw^, y U deja 
' [obre una mefa. 
u¡5. =Como, feñores, en tan buena 
coflverfacion eftan uíledes fin 
]i]2? Ifabel^ eftraño mucho de tu 
(Tobierno^ no mandafes á un cria- 
flo que aiumbrafe efta faía para 
recibir al Señor Don Pedro ^ que 
cspara nofotros de mucho cum- 
pliaiiento. Es la primera vez^que 
nos favorece efte cavailero , ( en 
que 10 he llegado a faberlo ) y no 
es razón defairarle con tan corto 
obfequio , dándole lugar á que 
deípues cuente en otras partes 
Euefrra poca atencion.Yo oiendo 
vueílra converfacion 5 y prefen- 
ciando eílas taitas ( con ePco les 
digo lo bañante ) atento a mi de- 
ber , tome de pronto efta vela , 
para remediar en parte lo acaeci- 
do , y para dar a conocer á efte 
cavallero^que fi la ama de la cafa 
defeuida tanto de fu obligación^ 
efta el dueño de ella tan vigilante 
aefte cuidado^ que no omite me- 
ftio por donde acredite fer un ar- 
gos de fu cafa, para atajar incon- 
venientes , rep arar los daños , y 
vengar fus ofenfas con infinitas 
providencias 5 que le parezcan 
conducentes. Señor Don 
j efte es mi carácter , y no 
^i^.^uuteis por tan omifo en mis 
ODligariones 5 como habéis halia- 
> ami parienta. 

^ fíenteme fu mal en mi, ap. 
Diendome oido la converfa- 


que tenia con Don Pedro, 
á quien hablaba ciertamente, por 
. creer que era mi marido : y no 
ferá ageno , que fiendo inocen- 
te,me tenga por rea. 

Pedro Que. bien á dos fentidos me ap. 
dio a entender fu vigilancia en 
precaver mis intenciones para 
con fu muger ! es cuerdo y fagaz 
y obra fegun eftos principios. Yo 
no fe que decirle , porque como 
foi delinquente , me amedrenta 
la mifma culpa 

Ifah. Yo me hallo tan confufa,y tur- 
bada en lo que me eftá pafan- ap. 
do fin tener culpajque el proprio 
honor me inípira un enagena- 
miento en mis fentidos , que el 
corazón flaquea , defmaia , y me 
priva todo el vital curio de mi 
vida. 

cae demaiada en una filia. 

Luls.iQue. tienes, Ifabei, mi bien, 
mi dueño ? no refponde :( el ap. 
proprio delito lahapueftode ef- 
ta manera) >Qué haré i Qué i dar 
vozes paraque acudan a fu alivio, 
quedando aqui Don Pedro , es 
hacer publico entre los criados, 
lo que ignoran hafta aquí: acudir 
por el remedio, dejándola con el, 
es peor : no cuidar de fu falud es 
contra la caridad y el cariño , 
que debemos tener los maridos 
ánueftras mugeres, aun en los 
lances que nos ofenden ellas; y 
aíi atendiendo á todo/e me ofre- 
ce efte medio. Señor Don Pedro, 
retiraos á aquella fala , hafta que 
haia ocafion , en que podáis faiir 
fin ningún teftigo. 

Pedro, Voi a obedeceros. ¡Que ap. 

D bien 
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cion 
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bien obra eí prudente , ajuílando 
á fu acció al mas tra.vlQfolfs rerira. 
%uis. Ahora es ocaíion de llamar : 
Juana , ola criados , venid todos 
aquí. 

Salen Dona luana y criados. 

^ua. iQue fe te ofrece , que das ef- 
tas vozes ? 

%uis. Hilando en converfacion con 
mi querida Ifabel la dió de 
pronto un fuerte accidente, que 
la ha dejado como muerta ; he 
hecho varias experiencias para 
averiguar fu falud , y ninguna me 
hace cabal mi efperanza. Cuidado 
todos de recogerla en fu cama, 
eftando muí atentos á fu remedio. 
Refpeclo fe hallan 
Entran a dentro d Dona Ifahel. Y^on 
Luis cierra la puerta por donde entra- 
ron 5 y defpiies faca d Don Pedro. 
todos ocupados en el quarto de 
mi efpofa, cerrare la puerta, para 
evitar me puedan ver acafo con 
Don Pedro. Ya eftamos folos , y 
libres de que os vean los de cafa: 
ahora quiero farisfaceros del mo- 
tivo , que tuve para retiraros á 
aquella pieza, hafta tanto que los 
criados recojiefen á Ifabel. Aten- 
tos efíos á ene efecto hubieran 
reparado en vos, y ignorando 
por donde hubiefeis entrado, fu 
gran, malicia hubiera formado va- 
rios dircurfos,quc producidos def- 
pues en 'fus coloquios, no hiibie- 


M uqt^ 


feria mas vergonzofo , que .• 
curnefenlos críarir.c 



por autor a vos , y a mi por cóm- 
plice 5 que es á la verdad , lo que 
hubiera mas fentido en el almaj 
porque iabiendo,como obráis, me 


curriefen los criados de 


do , y no cabe en mi honor h®" 
á entender lo que nocuDÓia’n?^’ 
Llevado de efte modo de 
tengo por mas cuerdo el 
tiros mis acciones. 

Pedro. Sin acción rengo la vo7 
en el pecho. Yo::- pües::-quando^' 
Luis. No os turbéis , que íianifíC' 
haber otra caufa de la míe í 
entendido. ^ 

Pedro.Y iniQnáo en bufcadeungran, 
de amigo mío , que vive al lado 
de eirá cafa , poreítar obfcnrala 
noche , abiertas las puertas de 
vueítra cafa, y fin luz todaeih; 
creietido fer la de mí amigo, re: 
entre hafta aquí con mucha fran- 
queza 5 y ai hallar un bulto, juz- 
gando fer el que os he dicho, 
valido de nueftra amiftadie trata- 
ba con tantas chanzas y carina 
Perdonad , que mi hierro nací 
foiamente de efta caufa. 

Luis.'Eñ.íi difculpa tiene mil argu-<Jf 
mentos encontra , pero á mi ho- 
nor le eftá bien no proponerles 
Ahora paraque defmientan hs 
fofpechas de ios de adentro, qcí 
me detiene aca algún cuidado, 
que no me deja atender ála faluii 
de mi mugerniie entro á fu quar- 
to afín de detener todalafai®; 
lia 5 para que vos podáis falh ^ 
bremente , y iin ningún teíhg°‘ 
Y fupuefto, que el eftar P*!"' 
zas á obfcuras fue monvo 
vueñro hierro , os doi eíia 

paraque os alumbre en vuel ^ 

equivocación^ :,y con ella 
advertir cabal y 


fíon 

a:í3S de eñosquartos y cafa, 
¿que otra vez , aunque efté 
cbfcura la noche,)' fe hallen por 
^3, calidad abiertas eíias puertas, 
luz, alumbrado ahora, en lo 
ene confifte eña cafa, fepais don- 
je entráis , y no os equivoquéis 
¿ella: y en vez de dar con 
rjeílro amigo , que os facilite un 
buen rato, no tropezeis con vuef- 
tro enemigo , que colérico y ir- 
ritado acab^e con vueftra vida. 

■éo. ¡Que prudencia tan notable ! 
ín alborotar la cafa,y el vecinda- 
rio repara todos fus daños, y con, 
¿pretexto deeftaluz,me advier- 
te todos mis peligros. vafe. 

ACTO QUARTO. 

SCENA PRIMERA. 

t<m Félix , fu criado con una maleta^ 
y defpues Don Luis, 

! como íirve de gran fatis- 
raccion , y confuelo el repetir ios 
cariños con el proprio fuelo , 
donde fe verifico Duefiro naci- 
íniento. Todo parece menos y 
nada deleita mas.Hacediez años, 
no he viílo efla cafa , y fíen- 
do dilatada fu aufencia, al incor- 
porarme con ella , fe me hace 
®as plauíible fu villa. Me acuer- 
que aqui en mis niñezes , era 
continua afiílencia en todas 
diverfiones Alia era mivi- 
^iynda 5 y en elle quarto tuve la 
de nacer. Pero al pafo que 
ellas antigüedades , fe me 
tnuleílraño el recibo de mis 
^brinos , que fabiendo mi veni- 
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da , ninguno me ha efperado en 
el camino , ni icn la calle , para 
felicitarqiianto antes nueílacom- 
pañia : y lo que es mas que al lle- 
gar á fu cafa eílan tan agenos del 
cuidado , que es tan proprio, que 
abiertas todas las puertas, no he 
hallado ninguno halla aqui. ¿Que 
fera ello ? ¿Si eílaran fuera de cafa 
mis fobrinos , y los criados coa 
elle feguro habran abandonado 
fu deber ? Bien puede fer, que 
fon mui frecuentes en las cafas 
femejantes defeuidos de los cria- 
dos. ¿No puede fer también, que 
eften ocupados con algún acci- 
dente, que habrá dado de pronto 
a alguno, y el mifmo cuidado les 
eílorve eftar atentos á lo que es 
mas común? Bien cabe todo ello, 
que he reflexionado , y aun masj 
y afi para falir de tantas dudas , 
es mejor que io proprio averigüe 
eftas novedades.entrandome alia 
dentro. Tu faite alia fuera con 
al criado , y vafe efie 
efta maleta , y aguarda mis or^ 
denes. Por fi acafo hai algún in- 
conveniente, que importe no ha- 
cerlo publico, es mas á propofito, 
no lo prefencie mi criado. Alia 
viene un hombre j :quien ferá ? 
Sino defmienten las feñas , es mi 
fobrino. Sale Don Luis. 
Amado Ruis, he eílrañado mu- 
cho de tu cariño , no te haias 
adelantado á abreviar el curfo de 
nueílro aufencia , efperandome 
fuera de la ciudad; y admiro aho- 
ra mucho mas tu poco gobierno, 
viendo la foledad y defamparo de 
la cafa ; lo he atribuido á varias 




cau- 


a? 

caufas ; y para conocer la verdad 
del hecho , io proprio iba á hacer 
fu examen. 

No es improprio, querido tio, 
que admiréis eftas novedades, 
que por mi no fe hubieran verifi- 
cado, y acaecen, ( que es io mas 
fenfible ) motivadas de un fuerte 
accidente , de quien temo fatales 
confecuencias. 

’Wel. Refíereme pronto eftas nove- 
dades. 

"'Luis. Mi muger efta en la cama , á 
caufa de un fuerte defmaio , que 
la ha dado ahora : ia afiften va- 
rios médicos ; y difcordes en fus 
pareceres, no determinan ningu- 
na cofa , que firva de alivio á fu 
mal. Unos lo atribulen á afecto 
ifterico, otros mandan fe preven- 
ga como Chriftianacon lamaior 
prontitud , y otros fuponen mas 
fatal el cafo : y entre opiniones 
tan diferentes , mi cariño que no 
fabe como hacer inmortal ia vida 
de mi amada Ifabel , no atiende 
á nada , y lo abandona todo, pa- 
deciendo la maior defgracia de 
perder la mejor prenda , que la 
fortuna me había deftinado. 

'Fel. Ya me mueve á laftlma lo que 
contaba antes por omifion, y po- 
co cariño tuio. Soi fumamente 
defgraciado: quando efperaba lo- 
grar muchas fatisfacciones con 
la amable compañia de mi nueva 
fobrina (de cuias virtudes me han 
informado infinitos ) hallo al pri- 
mer pafo efta fatal deígracia,que 
me pri V a todos los güitos , y me 
eauia grande íentimíento. Dios 
ít-Íp ! haced que quanto antes fe 


Muget, 

reftaure. lá falud de Ifab-i 
permitáis falte tan pronto del? 
mundo. Tu ,fobrino , confue^^' 
en tu defgracia , que Dios es i? 
menfo, y obra lo mas convenien 
te. Conozco tu jufto fentimientr 
pero enqualquiera catholicoco’ 
mo tu no cabe deferperarfe. aun' 
que padezca los m alores infor^' 
nios rfolole toca, y le es niai 
debido conformarfe con el'os 
Porque tiendo Dios el foloduéiíó 
de nueñra vida y muerte,no pue. 
de ninguna criatura en fusdef. 
gracias ufar de otro arbitrio , 
el de la conformidad. Hito eos 
facilita un grande mérito para al- 
canzar el eterno defcanfo, que es 
nueftro único anhelo. Nacintos 
todos para efto , y todas íiueftras 
acciones deben dirigirfe áeftefin. 

ILuis. Comprehendo vueílro catho- 
lico modo de penfarjpero la fra- 
gilidad de nueftra naturaleza nos 
preocupa infinito en nueftras def- 
gracias , que nueftro recto yjuf- 
ío entendimiento queda ísn acci- 
ón , y no puede determinar lo 
mas conveniente. La amable 
compañia de un afeduofifimo 
rio , que profefa , y obferva ex- 
actamente ios preceptos de nuei- 
tra catholica religión , es el me- 
dio mas apropofito para dirigir 
las operaciones humanas: advier- 
to que en vos concurren eftas cir- 
cunftancias ; y afi continuadme 
vuefíras inftrucciones , para exs- 
curarlo que debo hacer en or- 
den á mi obligación. . 

Fe/. Vamos á dentro , á ver ft 
ha diipenfado á mi fobrina alg’ 

ab' 
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I alivio* 

I, ■ Vamos. Bien fe ha diipuefto 
gf,’ la ocaflon mas precifa no dar 
á entender á mi do la caufa de 
todo lo que me eftá pafando , 
j Henificándole folo el efedo del 
I deíinaio j porque puede fer , que 
gfto que noto por evidencia^ fea 
folamenre una cafualidad j y en 
efte fupueflo no me eftá decente 
darle razón del cafo íin motivo, 
que me obb’gue para ello ; y mas 
quando ignora nai tio todo el 
hecho. vase. 

SCENA SEGUNDA. 

Dora ]um<i , y Don Diego, 
jKífií Ya vifte, mi bien , con quanto 
rigor nos trató efta fiera de mi 
hermanajal hallarnos Tolos en mi 
quarto.Quan maliciofos fon todos 
liisjuicios , y que ceñidas al pa- 
recer á un zelo jufto fus inclina- 
ciones 5 no tienen otro efpiritu, 
que privarnos de la felicidad de 
tiueftro trato. 

El poco trato que con ella he 
tenido , es caufa de ignorar fus 
intenciones, 

.W Pues fabe ¡ que fon dañadas, 
y que el permitirte entres aqui, 
iolo en el cafo de queeften en 
mi hermano ó ella,no es por 
^ que nos dio á entender en 
^quella'ocaíion , fino llevada del 
. fiefeo de fujctarnos á fus or- 
^enes,y de prefenciar todas nuef- 
converfaciones. Y aíi lo que 
°^abia tramado , que executafs 
uu Pedro , eftimulada de la fo- 
^uvidia _j defpues de efte lance. 
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conociendo á fondo'la malicia de 
mi hermana, es mui diferente mi 
empeño. 

Diego. Tienes mucha ra zon , que 
fabiendo la intención del contra- 
rio , no te es regular omitir nin- 
gún medio por donde te defien- 
das , y fatisfagas tu agravio. 

Juana: Ni cabe en mi pecho dejar- 
me fubordinar y burlar por otra. 

Diego. |Se executó á noche tu pro- 
iedio ? 

Juana. Se verificó todo , conforme 
te habia comunicado. 

Diego. |Don Luis tomó alguna refo- 
lacion 5 al hallarlos folos ? 

Juana. Ninguna. 

Diego. Se moftró tan cobarde ? Lo 
admiro infinito. 

Juana. No fe debe eftrañar fu refolu- 
cion , íi fe atiende a fu cordura y 
prudencia; pues dando un fuerte 
defmaio á Ifabel , providenció mi 
hermano folamente , cuidafemos 
todos de la Talud de ella , y def- 
pues hecho de cafa fecretamente 
á Don Pedro,paraque los criados 
no entendieren fus ofenfas. 

Diego. Y ahora ¿como eftá Doña 
Ifabel í 

juana. Ya queda libre del todo de fu 
mal , que en fi no fue cofa de 
cuidado , y los Médicos difeorda- 
ron tanto en fus pareceres , que 
unos fuponian defde luego la ver- 
dad del hecho , pero otros nos 
daban á entender habia la llega- 
do el termino de fu vida. Yo con 
eftas ultimas opiniones juzgaba 
verme en breve otra vez dueña 
abfoluta de efta cafa ; ia me con- 
taba por feliz, efperando por inf- 
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tan fes alcanzar la dicha de tra- tkndofe con la noved-d n- 
tamos con toda tranquilidad. he referido , fe ha entrado 

JDisgo, iSiunca puede el deídichacio luego al quarto de ella. 

lograr fus defeos . alejandofe la Z)ií¿o,:Has vifto á tu tío ? 
fortuna j para no proporcionarle Juma, Knn no he logrado verie 
ninguna dicha. Diego. ¿Como vives con elle de'’-f * 

juana. No deimaío^ por ello ; antes do , quando debes temer qy ' 
bien tengo penfado otro medio, apure tus enredos ? Que íleaiD^ 
por donde fe verinque mi in ten- un tercero en los males es elqug 

clon : para lo que me importa conoce la verdad , y ílendo efte 
mucho, busques luego á Don Pe- tan interefado , fabiendo tasin 
dro j y ie des un recado de mi tenciones , ten por feguro que 

parte, paraque en la ocaíion,qne determinará á favor de los cafa- 

fepa el que eftá fuera de cafa mi dos , volviéndoles á unir en fu 

hermano, me llamea que io aten- afecto , y procurará cailicfar tus 

ta á lo que fe debe hacer , ie inf- penfamientos. ° 

truiré puntualmente como ha de Juana. había entendido eftara* 
manejarfe. zon ¿ y aíi atendiendo á fu efec- 

í>%o. Aunque el fofpechará el mo- to , voi íin perdida de tiempo a 

tivo , que puedas tener para ha- grangear la voluntad de mi tío. 

cerle venir aquí, ¿fi rae pregunta- Diego. Procura conquiftar fu aféelo, 
fe por cafualidad tu Intención , para que en todo trance, alo 

que he de reíponder ? menos no te fea contrario, dado 

Solamente que io defeofa de cafo que no sete mueñrepro- 
que logre fus fatisfacciones, afpi- picio. 

ro eña vez á proporcionarle al- J?<«. jQue bien aconfeia elverdade* 
gun medio para eñe fín. ro amante á fu Dama ! 

Diego. Es mui regular, que habiendo Diego. ¡Que bien recibe el confeio 
hallado la Don Luis á Don Pedro el que fe reconoce interefado ! 
en eña cafa , tema efte volver á Jua- Acá vienen mi tío, y hermanos; 
ella: y mas íi al falir, Don Luis le vete pronto, que importa mucho 
hizo alguna advertencia. no eftes ahora con nofotros. 

Juana. Para atajar eñe inconvenien- Diego. Dizes mui bien.- á Dios , ^do- 
te , hai el remedio de que venga rado dueño. ysfe. i 

Don Pedro , quando te he dicho. Jua. bien, á Dios , hafta que coa |' 
Y ahora entendido ello , fabe tu viña fe repitan nueftras fatiñ ^ 
también que ha llegado mi tio facciones. Ea , efpiritu 
Don Félix. conocer tus alcanzes , que ^ 

Diego, i A que afunto ha venido efte maiores mis triunfos , ft aumei^ 

Cavallero? randofe los contrarios , alcací ^ 

juana. Solo le trae el defeo de cono- completa victoria, 
cer fu nuera fobrlna : y encoa, 
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scena tercep.a. 

kni Félix 5 Don Luis y 

' la dicha 

Dadme, querido tioj los bra- 
I' IOS 1 paraque demueíire en ellos 
la grande eñrechez , con que os 
eíHma mi afedo. 

ff//. Nunca, amada Sobrina^ puedo 
io dudar de tu cariño , y afi fon 
demas tus expreíiones , paraque 
conozca con ellas tu fina volun- 
tad. A no haber hallado la no- 
vedad de mi amada Ifabei , en- 
tendiera con algún fundamento, 
que tu difcurfo era folamente 
adulación , no habiéndome buf- 
ado hafta ahora para renovar 
nueftro cariño. 

.'¡U.E1 atender á la falud de Ifabei, 
ñe caufa de faltar á eíla ob- 
ligación. 

hé.Yo como mas interefada en 
d cuidado que has tenido de 
Talud , foi la primera que te 
doi las gracias , y mas quando 
®¿confra por otra parte , lo de- 
1^0 todo á tu folícirud. Ya i^ap. 

^ doi a entender fu delito. 

A la quenta fabe algo de 4/?, 
facciones , y hablando en 
“Os Tentidos , fe mueftra de mi 
Jtojada. 

o también te agradezco eñe 
Yeldado. 

■^■ Agraviáis ambos mi cariño y 
'’Fn empeñado en ferviros. 

To perfectamente por 

tu gran voluntad, 
quedo lleno de gozo y 


de gufto , al yer los tres , que 
fue todo mi anhelo , dejando 
por efto á mi cafa y familia. 
Abrazadme todos , que es ia 
maior mi contento, viendote , 
amada Ifabei , buena y libre 
de aquel defmaio que tenia á 
todos consternados , por temer 
de el fatales confequencias. En 
efte tiempo que eñe con vofo- 
tros , fuera de los ratos que me- 
ló impidan algunas ocupaciones 
de mi cafa , no faltaré de vuef- 
tro lado. Con vofotros ferá pará 
mi todo güito y fatisfaccion , voí= 
viendonie mui contento á mi 
cafa. 

Jua. Nos efmeraremos todos ea 
hacer feliz eñe tiempo. 

Ifab. Yo os digo íinjactancia , que 
no hallareis en ningún otro , co- 
mo en mi tan pronta ia volun- 
tad para obfequiaros y ferviros. 

Ltiis. Se mueftra mui agradecida 
Ifabei á quien la ha dirpenfado 
algunos favores; y aíi no du- 
déis de fu afecto , que os cum- 
plirá lo que os ha ofrecido. 

Ifab Mi marido me da á enten- ap. 
tender con equivocas razones el 
fentimiento , que le causo el lan- 
ze pafado. 

Fell Todos me manifeftais vueftro 
gran cariño ; y por mas que me 
efmere en correfponderle , fola- 
mente vueftro exemplo ha de 
enfeñarme el modo de quereros. 

íuiu Dejad , Tío , eftas expreüo- 
nes y que mas indican venís á 
tratarnos con mucho cumplí, 
miento, que con la fuma con- 

nan- 
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fianza deque debeís ufar en ef- 
ta vueñra cafa con todos nofo- 
tros. 

Juana. Tío , ¿donde quedó vueflro 
equipaje ? 

Fclí. El criado cuido [^de recogerlo; 
¿pero a que fin es eíla folicitud ? 

Juana. 'Solo para demoftraros mi 
afecto 5 empezando defde luego 
á atender á lo que es vueftro; 
que dirigido por un criado, nun- 
ca puede tener tan buen efecto, 
como cuidado por mi folicitud, 
que eftá empeñada en ferviros 
con el maior cariño. 

Teli. Quedo mui obligado á tus fa- 
vores, celebrando en extremo tu 
buena crianza. Pierde cuidado, 
que ai falir , mandare á mi cria- 
do , que elie en todo pronto á 
tus ordenes. 

Juana, Ya he empezado con a^. 
buen pie á ganar fu voluntad. 

Feli. Ya es hora de hacer algunas 
diligencias , y fin perdida de 
tiempo renovare algunas amifra- 
des antiguas , que fon las mas 
verdaderas , quanto mas fe 
han experimentado fus volunta- 
des- 

Lmis. Perdonadme que noosvaia 
firviendo , á caufa de que no me 
permite mi empleo , pueda aten- 
der á femejante obfequio. 

’Wdix- Ya fe las calles , y cafas de 
ella ciudad , como que me he 
criado aqui , por lo que te agra- 
dezco infinito tus favores. Que- 
dad con Dios haíta la vuelca, paf. 

Juana Yo os iré ílrviendo haíta la 
puerta- 


Mugsf 

SCENA QUARTAí 

Dona Ifabel , y Don Luis. 

¿fdr.Ifabel, no permiten tustnaj, 
por ahora , falgas de cafa • 
afi no vaias á viíitas , ni i / 
verdones ; haíta tanto que ¿ 
halle reítablecida tu falud. 

Ifab. ¡Que bien quiere privarme’aj 
con eíte pretexto todo trato y 
diverfion , temiendo el lanze de 

Don Pedro , en que io no eñoi 
culpada ! pero valiéndome de 
iguales razones , le daré a co- 
nocer mi inocencia. Querido e!". 
pofo , cita en el dia mi falul 
tan libre de poder padecer algún 
infülto con las falidas de cafa, 
que no tiene necefidad de reco- 
brarfe , pues nunca ha padecido 
ningún traítorno , que pueda 
darte eíte cuidado. 

No hace mucho que te vi 
mui mala , y afi no es eítraño 
mi cuidado. No permite mi afee- : 
to, viendo por fus proprios ojos 
un grave mal , en lo que le in- 
tercia mas como tu ) dar 
á fu fomento. 

Ifab. Dime ; ¿no dlfcordaron los mé- 
dicos en fus opiniones 5 formando 
cada uno diferente juicio de mi 
enfermedad? 

Luis. Es verdad. 

Ifab. ¿No afeguraban unos mí muer- 
te ? ¿Otros no fuponían , que era , 
folo \rapor? ¿Y otros no contaba^ 
con otros efectos ? 

Luis. Es cierto todo eíto, 

pues 


Honrada, 


, . p^jes fi es cierto eño jcomo 
fiando qne vivo , fiO te perfua- 
•¡sVualniente , que mi mal fue 
.¿'ámente una apariencia ? 

Porque no es fácil á ningún 
parido creer de pronto ^ qac el 
mal de fu muger es folo aparien- 
¿.j y no realidad j y mas quan- 
¿3 ve unos extremos en fu mu- 
aiT,quc acreditan mucho mal. 
)o he vifto todo eflo en ti ^ y 
aunque te veo ahora libre , temo 
que quedando alguna reliquia, 
vuelva á renovar fe el mal que 
meocaficna efte cuidado. 

'ji Ninguno puede dar mejor ra- 
zón del mal , que el proprio en - 
ícimo ; porque el conoce á fon- 
dolo que padece en fu interior. 
Los prácticos que aíiften para 
providenciar lo mas convenien- 
te, y juzgan fegun las feriales 
exteriores , ierran las mas vezes 
el concepto de la enfermedad^y 
aplican ciertos remedios , que 
ocafionan maior daño , y no con- 
liguen curar al enfermo. Yo co- 
nociendo mi interior, teafeguro 
que no padezco el grave mal 
que te da tanto cuidado , y que 
no conviene á ninguno de los 
dos el remedio que me has dado^ 
porque no te eíiá decente , des 
^ entender , te cafaüe con mu- 
llena de achaques , quando 
no íie padecido ninguno , ni an- 
de cafarme , y menos def- 
puesde haberme cafado contigo, 
es dar á entender con fe- 
providencia ¿ ; padezcas 




algún achaque ; folamente , que 
mi afecto defea reparar tu falud. 

IfaL Aunque fea efto , ten por cier- 
to , que no creerán todos eña 
razón 3 antes bien juzgaran ios 
mas , que mis achaques me mo- 
tivan á no í'aiii d& cafa; y no 
debes con tus acciones ’demor- 
trar lo que no es , ni nunca ha 
íido 

lu is. Ko me repliques ; que sé mui 
mui bien te eílá á quenta tomar 
eíte partido ; y cree' también, 
que se' cuidar de la Talud de los 
enfermos , de fuerte , que procu- 
ro aplicarles todos los remedios, 
que confídero mas convenientes. 

Ifab . Obedezco defde luego tu guf- 
to , para darte á conocer , que 
eftoi pronta á cumplir lo que 
me mandas. Pero de pafo lleva 
entendido , que no defiíto de mi 
Opinión por obedecerte ; porque 
tengo por mui feguro , que co- 
nocerás en breve, no padezco 
el mal que te da tanto cuidado. 

Luis. Celebraré en extremo que 
fea aíi ; yo voi á falir de cafa : 
empieza tu á pradicar lo que te 
he dicho. 

Ifab. Atento mi marido á fu temor, 
me manda ( valiendofe del pre- 
texto de mi accidente) que no 
falga de cafa, para precaver con 
efto , pueda mi intención pafar 

- adelante : pero io fegura de que 
foi inocente en efte afunto , le 
hé dado á entender , que es lo 
contrario de lo que el ha creído, 
yunque el me haia hallado á fo- 
E las. 
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las 3 y fin luz hablando con Don 
Pedro. Confieib que no he ofen- 
dido jamas á mi marido ; porque 
como honrada he defpreciado 
íiempre las infancias de Don Pe- 
dro ; y el hallarfe efif^í'í'qwebran- 
t^nrac cliconzes 5 füe por difpofi- 
cion de mi hermana , quien pro- 
curo también llevarme á aquel 
fitio , valiendofe del pretexto de 
que fe había retirado allí mi ma- 
rido. Una fiel criada defpiies de 
jni deímaio me contó eñas nove- 
dades : pero no me efti bien ma- 
rifeftar culpada á mi hermana, 
diciendo á mi marido , que ella 
folamente caufa ellos enredos ; 
porque no nos enfeña la caridad, 
que hagamos femejantes diligen- 
cias , quando quedan tantos .me- 
dios para defcubrir la verdad; 
tampoco no nos lo aconfeja el 
honor 5 y afi cumpliendo con to- 
do , y eñando fegura de que mi 
marido no puede tener otra que- 
ja de mi , me es mas proprio el 
fufrir y callar, baila tanto que 
fe declare mi inocencia. 

SCENA QUINTA. 

Doña Juana i y Don Pedro defde el 
ño. T la dicha. 

’ Juana. Podéis ahora mui bien ( ref- 
pecto eftá fola ) declararos con 
Ifabel á medida de vueítro gufto: 
y paraque la habléis con toda 
libertad , fin temor de que os ha- 
llen aqui , quedo io en eíte puef- 


Mugcf ^ 

to , para avifaros . 
novedad. 

Sale Don Pedro, 

Pedro. Solicitando mi cariño u 
feliz mi fuerte, cfperé b 
non de que Don Luís raiicft? 
cafa , para acabar de unave7 
Ifab. No pafeis adelante , que 
pezats mui mal , explicando; 
con palabras tan carinofas, 
do fabeis que no os correfpond. 
mi afedo : y profeguis muc'¿ 
peor j diciendome que valido dd 
fegnro de que no eftá en cal 
mimando, os atrevéis á entrar 
aqui, para acabar de una vez- 
¿Que intención es la vueftral^B'ae! 
na ? No la juzgo por tal , porqse 
á fer de efra condición , no « 
valierais de arbitrios tan pocodt- 
centes á vueftro honor y naci- 
miento. Si es efro afi, volveos 
Don Pedro , y no intentéis coa 
vuestras temeridades , hacertw 
padecer fin culpa , en el cafo 
que mi maridóos halle otra vez 
aqui. 

Pedro. El afecto que os tuve anta 
de cafaros , y correfpondifcj 
vos á el con tanto efmero , esj 
motivo paraque ahora defeeconj 
tinuarle del mismo modo : y ^ 
no estrañeis mi modo de pensara 
ni despreciéis mi voluntad 5 
os ama tan de veras , que 
lia consuelo fino con 
*- viíla. 

Ijab. Es verdad que os quise ar* 
tes de casarme , y os correspoC'^ 
con mucho afeáo j pero u® 

CO' 


Honrada» 


1 .,iís también , qne luego que 
I - rratotnt cafaniiento, os de- 
Ltó un defagrado tan grande, 
> os di á entender con el la 
j:a voluntad, que os tema 
P ^ í^mnfííada con. otro , 


eftar emp 
áe 


-den eíperaba con anüa, 

def- 


fuefe pronto mi marido ; y 
pues de haberme cafado , ie au- 
Jiente de tal manera , que ñem- 
pre he defpreciado vuellro tra- 

Ignoro la caufa de efte abor- 
recimiento. 

ffi^No fabeís que la muger ca- 
'fada no tiene otro objeto , que 
fu marido ? ¿Ocre el trato íucce- 
fivo con otro quaiquiera la hace 
poco favor 5 y aumenta las fof- 
pechas del pueblo maiieiofo , íi 
ligue tratando con el miímo, que 
de foltera le demoftraba algún 
agrado , y mas quando vueftros 
pentamientos no fe dirigen refra- 
mente ? Lo conocéis mui bien, 
y también os confia mi honra- 
dez, y que no admito favores 
de nadie , y menos de vos , 
atendiendo folamente al aféelo 
de mi marido. Ya eílais defen- 
gañado de una vez , que es lo 
que os obligó á entrar aqui 
fegun decís ; y aíi os fuplico de 
lluevo , os vaiais pronto de efta 
cafa, y nunca mas pongáis los 
pies en ella. 

pofible que me abando- 
néis de efta manera l 

os vais? Pues io mirando 
mi honor , me retiro á mi 
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quarto , para evitar el que dU 
gan , que he dado lugar á vueC- 
iras temeridades. va¡e. 

Sale Doña luana. 

Juan. No os fuipendais , ni juzguéis 
malograda vueftira pretenñon : 

. ea , cobrad aliento. 

Pedro. ¿Como queréis que no me 
fufpenda , viendo la conftancia 
de efta muger en aborrecerme 
de tal manera , que ni aun quie- 
re efcuchar mis razones ? 

Juana. Todo lo alcanza la porfía j 
bufearemos nuevos medios que 
faciliten vueftro defeo , y creed 
igualmente , que hafta llegar a 
fu afecucion , no os defampara- 
ra mi aféelo. 

Pedro. ¿Cómo fefíora, podre paga- 
ros tantas finezas , que me dif- 
penfais á cada pafo , fín mas in- 
teres en vos , que el de mirar- 
me con laftima en mis infortu- 
nios ? 

Juana. Tened por feguro , que la- 
bre cumplir la palabra que os 
di a los principios; y empeñada 
efta , no hago nada por vos, fi- 
no Tolo por mi mifma. Y es cier- 
to , porque fofo mi intento Is 
facilita efta dicha. a^. 

Pedro. Aunque vueftro honor os 
obligue á favorecerme y hon- 
rarme, por haber empeñado con- 
migo vueftra palabra; con todo 
debo por mi parte moftrarms 
agradecido á vos , y mucho mas 
quedo obligado, íl confídero que 
foi io la caufa principal de todo, 
ello. 

E a De? 


ta 

lúa. Dejad eños curtí plírnientos , 
que debeis efcufarlos conmigo. 
Y ahora os aconfejo, que os 
vaiais pronto ^ porque puede fer, 
que vengan al inflante , 6 mi tio 
• ó mi hermano ; y os eílá á quen- 
ta 5 que os halle aca ningu- 
no de los dos. 

^Peáro. Decis mui bien^ porque no 
conviene y que con una acción 
indiferente fofpechen muchas co- 
fas y que no fe han difeurrido. paf. 

Juana. jQue pronto defmaia- eíle 
hombre,- íino fuefe por mi, lo 
hubiera abandonado todo , y me 
importa que no deíifta de fu em- 
peño , paraque ío pueda lograr 
mi defeo. Le volvere á anima r^ 
perfuadiendole ,, que lo que le 
pafa con ífabel , es afunto de 
poca importancia ; y halla alcan- 
zar el fin de mis intentos, le alha- 
garé y moftrare grande afecto. 

ACTO QUINTO. 

SCENA PRIMERA. 


Miiger 

en cafo de duda libertar .1 
que caftigar al inocenti 
Vierte , que el fanto facram» 
del matrimonio nos unid 
lazo de tal fuerte , que°J't 

contra 

refuenan en ti con maiorfuer?,^ 
jQue culpa tengo iodelosvii,^ 
penfamientos de Don Pedro 
de los enredos de mi hermana 
Aíi permita el Cielo para dar fin 

a todos tus defeonfueíos g ‘ 
conozcas ellas tropelías , y 
traición nacida de la envidia 
de los zelos , ( cuia vileza 
reciera mi caíligo , y mil mueí. 
tes, á no haberío nacido hon- 
rada y catholica) para queafc. 
gurado de ella verdad y de que 
en mi no haí el delito, queme 
imputan eftos traidores , confíe- 
fes mi inocencia , y vuelvas á 
amarme con aquel aféelo , que 
por n ueílro ella do nos es tan 
proprio y debido; pero mien- 
tras no fe declara iodo ello , de- 
ten el acero. 


Pecado de eferibir fobre una mefa. Do- 
ria I fabel , y defyues Don Félix. 

■Ifab. Aguarda , amado efpofo , 
deten el golpe, no defeargues 
contra mi toda tu faña , mira 
por tu honor, ia que no cuen- 
tas con el mío. Coníidera que 
no es recto juez el que influido 
de unas faifas perfuaíiones , fin 
pafar á otro examen determina 
la pena ; y que es mas juño en 


Feli. ¿Que es ello ? ¿Tu defeom- 
pueíta en ella fala , dando vo- ( 
zes , que acreditan , procuras 
defender tu vida de alguno, que 
atrevido y refuelto intenta ma- 
tarte ? 

/fab. Si , querido tio , eílaba ahora 
recogida en mi quarro, quando 

me reprefento el fueño el mas 
fatal acafo de mi vida , y que- 
riendo huir de elle peligro , mC 
vine á ella fala , y aun dilpier^^ 
publicaba todos mis temores. 


Tíonrada, 
, gs cordura dar crédito a 
t'fwñosj y menos deCpierta 
¡¡iicar la reflexión en femejan- 

tes defatinos. 

.... es mui propno el temor, 

■‘L he adquirido fonando, quan- 
do defpues* que eftoi defpierra , 
d;bo parar todo mi cuidado en 
\i verdad del hecho, 
ff/i. ¿Pues acafo te fucede al^un 
' arave uial , que ahun durmien- 
do , la fantafia te repite los mif- 
mos lanzes ^ 

ri. Si querido tio , y espero de 
vusrtro amor j que dara fín a 
todas mis penas. 

■tií. Habla pues j pero aguarda, 

(jue antes cerrare eftas puertas, 
paraque ninguno pueda enten- 


der tus aflicciones. 

Don Félix cierra todas laí puevtas. 

Parece que Dios ha traido 
á efte hombre para mi alivio, 
y efpcro de ñi juicio , que ex- 
terminara en breve eílos enredos, 
di. Siéntate , paraque con mas 
defeanfo puedas comunicarme 
tus males. fientanfe. 

Sabéis mui bien mi nacimien- 
to , familia y obligaciones , y 
por coníiguiente no os ferá ef- 
traño , que en mis juventudes 
tuviefe algún pafa tiempo , el que 
defpues de haberme cafado , no 
fo!o he abandonado , fino def- 


pteciado con el maior empeño. 
Pile pues fue el amor de Don 
ledro de Vergara , al que aten- 
dí Con las mas rectas intencio- 
desjUevada del folo defeo de 


t 

que todos me mirafen obfequia. 
da , que efte efecto es mui pro- 
prio en qnalquiera foltera , quan- 
do no trata de la unión deima- 
triirionio Me obi^equiaba y tri- 
butaba diferentes rendimientos 
mui proprios de la urbanidad de 


un Cavallero , que eftá empe- 
ñado en obfequiar á una Dama. 
Yo bajo efle mifmo concepto 
le corerpondia en la forma que 
os he dicho ; y eran tan iguales 
los procederes de ambos , que ni 
aun el pueblo maliciofo difeur- 
rió jamas en nofotros , lo que 
á cada pafo prefume de muchos. 
Tratófe mi cafamiento con mi 
amado efpofo , y defde efte tiem- 
po troqué tanto mis acciones, 
que me moftré fín gufto á los 
afedos de Don Pedro ; y defdé 
el proprio inflante que me ca- 
sé 5 he deípreciado íiempre fu 
trato 5 dándole á entender , que 
ia no tenia lugar en mi fu urba- 
nidad, con que de foltera me 
había tratado; porque lo que 
hafta entonzes había fido obfe- 
quio fín tener algún objeto , (á 
quien debiefe atender folamen- 
te ) ia teniéndole , no me hacia 
ningún favor , ni me era decen- 
te continuar con fu trato , y mas 
habiéndome ílgnificado el mifmo 
últimamente otros penfamien- 
tos mui opueflos á los que antes 
había tenido. Para fofrener efsa 
iniquidad , ha hallado clse Ca- 
valiero dentro de efta mifma ca- 
fa un fujeto , que fomenta fus 
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acciones í y con efte apoío ha 
intentado tales cofas^ que no me 
eftá bien el referirlas ^ baftando 
para mi intento el deciros , que 
agravian á mi honor en extremo. 
El traidor ^ que vive en efta ca- 
fa , ha hecho entender á mi ma- 
rido 3 que io he condefcendido, 
y he dado lugar á eftas tropelías: 
con cuio motivo efte como pru- 
dente 3 penfando remediar fus 
males, cola el pretexto de mi 
poca Talud me ha privado todo 
trato y diveríion. Yo que me 
reconozco inocente, me aflijo, 
padeciendo eftas deígracias : fe 
me ofrecen varios medios pa- 
ra el alivio ; y diicurriendo en 
cito ahora , me dormí , y fe me 
repreienró en fueños, que mi 
marido para tomar la fatisfacion 
en lo que juzga le agravio, 
con un puñal iba á matarme 

Feli. Ya no entiendo por agenos 
tus extremos : cobra alienro,que 
hallaras en mi el mas opuefro mu- 
ro á todas eftas traiciones. 

Jfah. Yz. que el Cielo fe ha compa- 
decido de mi , dándome en vos 
todo e! íbcorro que neceflto , pa- 
ra terminar eftas deígracias , de- 
feara ahora que liamafeis á Don 
Pedro , paraque eftuvkfe quanto 
antes con vos. 

Fel Defde luego voi a fervirte. 

/fab. Pues para efte efecto eícri- 
bidle un papel , que luego os 
comunicare lo que debeis de- 
cirle. Santo Dios ¡ quan 
£f cribe Dan Félix un vi Hete, 


M uger 

grande es vueftro poder 
focorreis al necefitado 


>- di nwceiitacío nor , 
medios mas ertraños y 
nocidos! ¿Quien hubie«ct?°' 


/blo fin de conocerme, fucf,"'! 

iní.rumento para fofegar 

enredos ? ° 

Feli. Ya eíta efcrito el papel , vok 
iin criado. 

Ifab ¡Que bien obra el que tiene 
alguna edad para conocer w 
mconvenienres , ydaños'que 
puc-aen feguirfe de una alie 
acción! y que mal cumple con 
fu deber , el que preocupado 
de la ambición y de los zelos, 
lo atropella todo í fin dctenerfe 
en ios perjuicios que fe liguen 
a los demas con fus acciones.^ 
FeH. Dame razón de los me- [de 
dios , que has difeurrido para 
tu alivio. 

/fab. Vueílro juicio y cordura han 
de hacer cargo á elle Cavalkro 
de fu mal proceder en un afun- 
to , en que fe aventura tanto d 
honor , y que es mas eftraña 
efta temeridad en un fajeto co- 
mo el , en quien concurre tan 
noble nacimiento : en cuia con- 
fequencia decidle , que os de 
palabra de deíiftir de femejantes 
temeridades, y á no hacerlo, 
vos tomareis como Cavallero la 
fatisfaccion correfpondiente. 

Feli. Pierde cuidado , que practi- 
care eftas diligencias, conforme 
-dífpones. Pero antes es menefter 
advertir, que no alcanzamos na. 

di 


HonfAds^ 

con t&o , ú proíigue el tr ai- 


haga 


luego 


lo 

de- 


íior ( fupuefto ) en aiu 

¿ar áefte Cavaüero. 

4. Como Don Pedro 
' que he dicho , defde 
¿ilirá el traidor de fa empeño, 

I pues efte fe apoia Tola mente en 
la intención del primero. 

Siendo efto afi , ia no me que- 
da ningún recelo , conociendo 
qüe Don Pedro es la bafa fun- 
damental de tus inquietudes. 
Retiróme á mi quarto á efpe- 
rar ¡a refpueíla. y^afe. 

Caufaria grande fentimiento 
i mi tío , faber que íu fobrina 
£s el traidor que le he 
to: el mismo afedto le 
perplejo en determinar 
debiefe hacer; pues combatido 
de dos afedos , no fe inclinara 
al uno , por no faltar al otro : y 
afi paraque efté mas atento á 
mi caufa , me eftá bien que 
ignore es mi hermana la parte 
contraria, procurando io ocuítar- 
iélo con difculpas , fiempre que 
fu curioíidad folicite averiguar , 
quien es el traidor, vafe. 


fupuef- 
tendria 
lo 


que 


SCENA SEGUNDA 

Juana 


, y luego Don 
Don Pedro. 


Félix ^ y 


foílego un 
le da cui- 


En nada halla 
pecho alevofo , todo 
uado , le turba , y amiedrenta. 
mas minimas acciones de los 
le dan que recelar, ü 
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eflos han llegado á conocer fu 
delito : y hafta el fin de fu vida 
difeurre continuamente, cómo 
ha de fahr de los empeños. Yo 
confíelo que pienfo de efta ma- 
nera : llevada dei defeo de que- 


dar Tola en eíla cafa , me turban 


a vezes ciertos movimientos de 
los demas , y defeanfo mucho 
menos , quando veo alguna evi 
dencia , que folicita averiguar 
mis intenciones. Ahora en efte 
inflante tomé el villete que lle- 
vaba el criado á Don Pedro , j 
me hice cargo de fu conteni- 
do ; con cuyo motivo , y fabien- 
do que aca ha de fer fu conver- 
facion , quiero efeonderme de- 
tras de alguna puerta , para ave- 
riguar los intentos de mido, y 
á fin de que en qualquiera rief- 
go pueda falvar á Don Pedro; 


que es mui jufto ie libre io deí 


empeño 

puefto. 


la que en el le he 


E [conde fe ^ falen Don Félix j y Don 
Pedro. 

Feli. Ha fído gran fortuna ( feñor 
Don Pedro ) el hallaros el cria- 
do tan pronto ; quando el afun- 
ío para que os llamo , no admite 
ninguna dilación. 

Pedro. Yo agradecido á efta dicha, 
eftoi pronto para faber en que 
puedo ferviros. fientanje. 

Feli. Tomad una filia, que no es 
jufto que os reciba en pie. Ef- 
trañareis infinito , que io os lla- 
me con tanta prifa , quando 

vez 


^ La 

V€ z no habréis oído haíla ahora 
in i nombre ; y con efte motivo 
admirareis mucho mas la liber- 
tad^ que me he tomado en ha- 
ceros venir^ a mi cafa , faltando 
io á la debida urbanidad de 
haber ido á la vueílra. Conoz- 
co que admirareis ellas nove- 
dades y y haréis varios difcurfos 
para averiguar el fin y que io 
pueda tener en ello. 

Pedro. Podéis mandarme en qual- 
quiera afunto ; y aíi no os deten- 
gáis en comunicable vueílras 
ordenes. 

Feli. Llegando á ella cafa , he 
encontrado una muger inocen- 
te que padece por vueílra cau- 
fa : con eño ia citareis entera- 

" do en io que quiero deciros. 
Me ha referido la pobre deígra- 
ciada todos fus males y los amo- 
res que os tuvo antes de ca- 
farfe y los defprecios que os ha 
hecho derpues de ca*’ada y por 
penfar con honor ■, vueílras te- 
meridades en elle tiempo, dig- 
nas del maior caíligo , no folo 
en un hombre de tan buen na- 
cimiento como vos y que obra 
con toda reflexión , fino en el 
mas vil de la república. No fe 
ha refervado el decirme , que 
dentro de ella mifma caPa hai 
un traidor y que fomenta vues- 
tros intentos ^ y aunque he de- 
feado faber fu nombre , nunca 
ha querido nombrarlo. Y por 
ultimo me ha contado la inquie- 
tud en que ha puefto efie aSun- 


/kiuger ^ 

to á fu marido, y creiVna 

te que es cierro wéT'-' 

bine ála infeliz, la ¿ '’t' 

ae todo trato y diverf.on ,5'“ 
JO unos pretextos limuladoVn 
refiero todo el pafage , 
conozcáis que eíloi nmi gnt 
rado en la verdad del hecho • 
entended igualmente y que úl 
hiendo dado palabra de retn»' 

diar ellos males , procuraré con 

el maior esfuerzo alcanzar fu 
efecto. 

Pedro. Es verdad lo que decis^pero:;. 

yo ■:> fl quando:::- - 
Feli, No os turbéis , que es mui 
propria ¡a turbación en qual 
quiera hombre de honor, quan 
do reconoce que ha obradí 
mui mal. Quedando ia vos faril 
fecho en la parte de habero; 
io llamado con tanta prifa , vo: 
á la otra, de que haia fidoen 
ella cala , y no en la vudtra, 

. No ignoráis , que flempre fe 
averigua mejor el delito donde 
fe ha comedio , que en otra 
parte ^ y habiendo fido ella ca- 
fa el teatro de todo lo que os 
hago cargo , ferá mas fácil , que 
en ella le alcanze el remedio, 
Eítraño mucho vueílro proceder, 
en un afunto en quefeintere- 
fa tanto el honor , y mas quan- 
do eltriva en fola una temeridad. 
Se vuellro nacimiento , y 
hace mas improprio que un Ca- 
vailero ( como vos ) obre 
ruinmente , dando lugar á 


padezca fin culpa una u 

1 


mugí 


ino- 


. honrada 5 , 

‘’/blo malicíorodiícurraen ella 
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¡tócente y 


fíofirada, 

que el Feli. Quedo fumamente 

á vueílro noble modo de pen- 


sgradecido 


que no habrá pen- far ; y nunca difcurri devuefíro 


jpun delito " u • 

!do iamas-ia infeliz.Aqui no hai 
‘ o ‘krbitrio , fino que vos de- 
íftais de ellas locuras , no po* 
niendo mas los pies en efta ca- 
jjg y mucho menos atreveros 
I entrar en efta cafa , ó bien íea 
llevado de vueftra ofadia 5 6 
valido del traidor que os aiuda 
en elle afunto. Me habéis de 
dar ella palabra , y á no hacer- 
lo , fabrc ( antes que falgais de 
cita pieza ) como Cavallero , y 
empeñada mi palabra , tomar la 
fatisfaccion que fea mas del 
elfo. 

i(iro. Cielos ! que haré í Darle ap. 
efta palabra, es abandonar mi 
amor ; no darfela es exponerme 
á que me defafie , y tanto en 
el cafo de matarlo , como en 
el de herirlo 
Huir 
dado 




he 


> _ 

no me efta bien, 
con la falida , refpeto 
que el me tiene cerradas las 
puertas , me violenta en efta ac- 
ción 5 y aíl puedo ofrecerle qual- 
quiera cofa fin perjudicar á mi 
honor. 

di. jNo dais con la refpuefta ? 

■¿ro. No es fácil en eftos afuntos 
dar al inftante con lo que fe 
debe hacer ; y aíl difeurriendo 
lo que me puede eftar mas á 
‘luenta , no os he rcfpondido 
^afta ahora , ofreciéndoos defde 
luego defiftir en todo de mi em* 
peño. 


talento , que obrafeis de otra 


manera. 

Pedro. ¿Te neis que mandarme en 
otra materia ? 

Feli. No feñor , lo que defeaba pro-, 
poneros , os lo he comunicado. 

Pedro. Pues bajo efte fupuefto , per- 
mitidm e que acuda á mis pre- 
cifas obligaciones. 

Feli. Os obedezco con mucho guf- 
to 3 firviendoos hafta la puerta, 
paraque conozcáis, que en mi 
tendréis fiempre un afedto fer- 
vidor. 

Pedro. Aunque debiera fuplicaros, 
no faUefeis de efta pieza , no lo 
hago , paraque veáis que defeo 
también complaceros en efta 
materia. va¡e. 


corro grande rief- 
eñá bien. Yz 


SCENA TERCERA. 


Doña Juana y áefpues Don Diego 


Jua. Y a efcuche toda la converfá- 
cion , fabiendo quan empeña- 
do efta mido en defender alfa- 
bel 5 por cuio motivo no omitirá 
ningún medio , por donde alcan- 
zo que ella logre todas fus fa- 
tisfacciones. También he cono- 
cido la floxedad de Don Pedro, 
en condefeender de pronto al 
gufto de mi tio, fin atender 
que eftá mi honor de por medio: 
que aunque es cierto , que el no 
conoze mi int encion j con todo 
jp fabo 


+2 


* 

fabe que 10 le aíudo , en lo que 
entiende que es negocio fulo ; y 
mediando io , no debiera deíiñir 
hafia faber mi refoiucion. 

Sale piego.Y^ fe malogró tu intento; 
difponte á recibir la naas fevera 
repreheníion de tu tío ^ íin otro 
caftigo que te prevenga def- 
pues tu hermano. 

Jua. jDe donde has Tacado eftas 
noticias ? 

Halle á Don Pedro al falir el 
de eíla cafa ^ y me contó quan- 
to le habia pafado con tu do. 

Jua. Yo llevada de la curioíidad de 
Taber á que efedo llamaba mi 
tio a Don Pedro ^ me eícondi 
detras ce una puerta ^ y entendí 
lo que pasó entre ellos. 

Diego. En efie fupueÍLO no teno-o 
neceíidad de reíerirte ellas no- 
vedades. 

Es aíi. 

Diego. Y ahora ^ jqual es tu inten- 
ción ? 

Juana. Continuar del míTmo modo 
hafra lograr mi dicha. 

Diego. ¿No reparas que es teme- 
ridad el profeguir , Ta hiendo que 
tienes un poderoTo enemigo ? 

Juana. Por eílo me he de empeñar 
con mas esfuerzo en la deman- 
da ; que es maior la gloria del 
vencedor, cuantos mas enemi- 
gos le Talen al encuentro. 

Diego. ECte modo de penfar es pa- 
ra otras eniprefas , no para tu 
intento, en que debes afpirar 
folamente á alcanzar la felicidad 
de tu cafamiento. 


Mtígtr 


S deíifto de <■# 
P«&,_podre lograr eíia!?, 




No por cierto , porque^cn^^ 

ran , que fue todo maza v 
licia mía. v mf» f rsj 


licia mia, y me caftigara! 

fnncfar'í'-rr^.-, 7r.j , ° par 


íatisfaccíon de Ifabeh ¿ro? 


do, aun quando no feJ 
que quedar en duda el 

mi hermano que ella cr¿S 

que iQ defeo fu bien , metí 
tara lo que le pida. 

Diego. Pero m tio que eftá entera 

do de todo , y efrá empeña^ 
en fofegar todo eñb ; ¿no dei 
cubrirá edos enredos ? ' 
Juana. temas, porque Ifabej 
no ha querido nombrar á © 
tío , el traidor que le ha fc 
pueico , que habitaba en eíla 
caía , de cuya acción ia infiero 
lo la caufa, 

Diego. Aunque ahora tu herniani 
no te ha nombrado , debes te* 
mer que luego fe fabrá que con* 
tribuies tu cn lo proprio , pues 
íiempre defeubierto un delin* 
quenre,re conocen pronto los de* 
m 3 s,que concurrieron igualmei 
_ te á Cometer el mifmo delito, 
Juana. Se conoce perfectamente 
que eres juníla , pues me viens 
con eílas reflexiones. Yo aunqu 
lio he efludiado, tengo mase: 
piritu para ícguir qualquierain 
rancia* 

Diego: El efpiritu ha dañado algu 
■Has vezes á los hombres de mai 
valor; pues confiados en 
han labrado con fus acciones 
proprio íépulero. Tu camin^í 

del 


Honrada. 4 » 


I i¿\ iniriTJo modo 3 y temo con 
j,on qoe te fuceda lo proprio. 

fe ha eferito ninguna 
, ' i.j2aña de los cobardes 5 tu fi- 
. ,ues eíta fenda ; y afi ten por 
‘j fíauro , que con tu muerte fe 
i' acabara tu memoria. 

,n;v.5. Entre effos extremos hai el 
¿dio de la prudencia 3 que es 
reiblver fegun lo pide la nece- 
jidad. Yo te aconfejo como im 
terefado , que obres añ en efte 
cafo ) y haras inmortal tu nom- 
bte. 

liflM No me aconfejes , que def- 
' precio tu fentir. 

SupLieílo 3 que no te bailan 
la perfuaíion y la razón , queda- 
re con Dios, que no quiero oír 
tales propoíiciones , dignas de 
la maior repreheníion. vafe. 
Iwj,A Dios; que cobarde es efte 
hombre! qnando habia de fer 
ei que me alentafe , me defani- 
ma de tai fuerte , que intenta 
cortarme la acción. Yo me re- 
tiro á mi quarto , a penfar nue- 
vos medios para continuar con 
®i proieclo. vafe. 

SCENA QUÁB.TA. 

Bon Félix , y Don Luis. 

¿Habéis empezado á pradicar 
'yeftras diligencias? 

^«•He hecho algunas, y no he 
podido evacuar las demas ? á 
Yaufa de no haber hallado los 
^“getos que bufeaba para efte 


intento. 

Luis. ¿Que os parece la cuidad I 
¿Habéis hallado muchas nove- 
dades ? 

Feii. He advertido diferentes ; unas 
que me han fufpendido la ad- 
miración 3 y otras que me han 
movido á laílima, 

Luis. Referidme defde luego eíTo, 
que habéis notado. 

Feli. Quien me oiga hablar del ac- 
tual ññema de eíte país, adqui- 
rido fu conocimiento en el efpa- 
cio de tres horas , me tendrá 6 
por loco, ó por caprichoso: y ten 
por cierto , fobrino , que he pre- 
fenciado tales afuntos , que me 
han dado eíTa razón. 

Luis. ¡Si acafo ha entendido algo,-?/;, 
de lo que pafa aquí , y folicita 
íignificarmeio! 

Fe/i. Pocoa poco le daré á en- 
tender, lo que ignora en nn 
afunto 3 en que interefa mucho 
fu honor. 

Luis. Pues podéis lifongearos , que 
en poco tiempo habéis averigua- 
do lo que los demas eftando de 
aliento , en mucho tiempo no 
tienen femejantes noticias. 

Feli. A vezes quien no defea fa- 
ber 3 en un inflante lo averigua 
todo. 

Luis. Pues profeguid. 

Feli- He hallado una falta de ca- 
ridad en algunos fugetos, (de 
quienes debía efperar por fu na- 
cimiento las mas redas intencio- 
nes, ) que me he confternado 
al oírlo. No menos he tenido 
P 3, no 


H ^ La 

noticia de un tropel de zelos, 
envidias y traiciones contra al- 
gunos inocentes , que fu con- 
du£ta es la mas fana y mas 
inclinada al bien. 

'í’e/i. ¡<^ue fuera , que lo que he ap. 
creído en mi muger , fuefe fal- 
fo } fomentado de ellas califas ! 
apurernos mas la materia. No 
ignoráis, que eílá en el dia la 
malicia mas adelantada que 
nunca : que ia no fe obra con 
aquella buena fe , que fe ufaba 
en otros tiempos 5 y que todo 
lo que era antes imceridad , es 
ahora intención dañada. 

’jFeli. Sé mui bien ia conílirucion 
de elle íiglo 3 pero al raiímo 
tiempo lo que he viílo me ha 
caufado mucha admiración ; que 
hai lanzes en todos los figlos, 
que fufpenden toda novedad. 
tais. {Es tan fuerte , y tan nuevo 
lo que os ha pafado , que con 
vueñra experiencia habíais de 
cfta manera ? 

^elí. Es un lanze , que pafa en una 
caía entre ios proprios parientes, 
que la habitan. 

Lftir.Será mucha necedad en mi, 
íi os pregunto por los fugetos, 
que intervienen en efte lanze. 
í'elL Lo feria en otro afuntOjCn que 
interefafe , no tuviefes tu noticia 
de ello; pero en eñe es mui 
importante que lo fepas j y ¿e 
ti pende todo el remedio. 
l-tih. De mi ? 

Felí. Si 3 pero importa mucho , que 
no te comunique aca eñe fuce- 


P5n. 


A/ugef 

fo. En mi quarto te darp 
tuai razón. 

Luis Pues no perdamos tiem^ 

vamos 5 ,qué mas ha de h 

para declararme que ec « ^ 

^ enm 


cafa ? vafe, 

FtU. Ya ella vertido todo el 
"O • voi_ a dar fin á tan 


no 

tante afunto. 


vafe. 


SCENA QUINTA. 


Salen todos fegun fe advierte , y ¡u 
pronto Don Diego. ^ 


Diego. Sabiendo por un criado, que 
quedan ocupados en otro quar- 
m tratando varios afuntosDoa 
Luís , y Don Feíix , me he en. 
trado^ aca dentro á fin de ha- 
blar á Juana , y perfuadirla coa 
mas inñancia, que deíiftadefa 
loco y temerario empeño , que 
puede íuceder , que ahora efte 
mas atenta á mis razones, que 
la otra vez ; y fi acafo no logro 
inclinarla á mis penfamientos, 
no perdere ocafion haíta confe- 


guir 5 que llegue á mudar de ií; 
tentó. Pero fi no íe engaña 
viña , ella viene á efta Tala con 
Don Pedro ; fin duda traza al- 
gún nuevo enredo, por donde 
configa fu infelicidad , y nialo- 
gremos nueftro defeo. Voiaef 
conderme detras de eña puerta, 
paraque fin el riefgo de 
to , pueda hacerme cargo 
quanto pafe entre ios dos. 




f 


Hontñii» 


¡¿0 mna luana , y Don Pedro, 

Ya eftoi fatisfecha del mo- 

' que obrafteis en el empeño, 
ge os pufo mi tio , conocien- 
¿o también que no faltareis á 
vueftro intento : por cuia razón 
¿í nuevo quiero proponeros otro 
medio 3 llamándoos para elle 
efecto á efte fitio , donde mi dc- 
feo pensó la primera vez habe- 
ros feliz con mis inftrucciones. 
Entonces la fortuna no fe mof- 
tro propicia , puede fer que 
ahora no fe deíMre tan eontra- 
lia. 

pon Luis , y Don Félix defde el paño, 

bás. Oiendo ruido en efte fala, 
mi cuidado , que no me permi- 
te omitir fningun medio , por 
donde acabe con mis defdichas, 
me trae vigilante aqui , á fin de 
averiguar la caufa de efta no- 
vedad ; y mas habiéndome dado 
a entender mi tio algunas cofas 
mui importantes. 

Idi. Explicando á mi fobrino las 
novedades que ofrecí comuni- 
carle 5 ha venido aca con la 
maior prefteza , motivado del 
ruido que fe oió en efta fala. 
Me es fuerza no defampararlc, 
y aiudarle en fus trabajos , hafta 
tanto que fe declare la ver- 
dad. 

La fortuna malogró mis de- 
feos j que afpiraban á acabar con 
íabel, perfuadiendo á mi her» 


mano , que ella conde fcendia a 
vueftro gufto j no ignorando vos, 
le ha reílftido fiempre con los 
maiores defprecios , defde que fe 
casó con mi hermano. 

Luís. Santo Dios ! os doí muchas, 
y infinitas gracias por defcu- 
brirme la verdad. Bien me per- 
fuadia vueftro juicio la realidad 
del hecho. 

Fell. Todavia conozeras mas á fon- 
do lo que te he contado. ¡Que ap. 
mal cumple Don Pedro 3 (como 
Cavaliero) la palabra que me 
ha dado ! 

Juana. Sabéis también , que io os 
llame paraque vos valido de la 
noche os atrevierais á entrar en 
efta pieza, para lograr hablar con 
Ifabci. Entended ahora , que pa- 
raque fe iografe efso , buícando 
mi hermana á fu marido , la 
perfuadi , que el fe hallaba aqui; 
y en efte fupuefto ella tan aman- 
te de fu efpofo , os hablaba coa 
mucho afeflo. 

Luis. Ha 1 vil hermana , tu muerte 
ferá la maior venganza, va á falir. 

Feli. Detente, y no falgas hafta 
apurarlo todo. 

Juaua Do que executó fu marido en 
eíse lanze , es mui fabido ; co- 
mo también , el que defpues 
que eftuvo recogida en cafa con 
el pretexto de fus males , pro- 
cure agravar fu delito, facili- 
tándoos entrafeis aqui otra vez, 
para ver fi podíais pérfuadirla á 
vuefttas intenciones ; obrando 
ella en efte empeño como hon- 
rada. 


^6 ^ Za Muger 

rada ^ 'de/predandoos de nuevo, Pueftos en el em 

y dándoos á entender , no ca- Juana y Don Pedro 
bia en elia femejanre condefcen- faie á defenderíos. V 
denda. Entendido efro, voi á < 3 ^^ eftoi aquí para* aua°rí'’^^^ 
proponeros , que en atendon á tras vidas. ^ 

que no alcanzan los fuaves me- Sufpended todos el a 

dios, y que fu marido no toma »- 

la correfpondiente venganza , 
entre los dos hemos de tomar 
la refolucion mas propria ; vos 
para fatisfacer vueftros defaíres, 
y io para alcanzar mi dicha. 

¿Tendréis valor, y executareis 
lo que os proponga ? 


Tedro. Hablad , que eftoi pronto a 
hacer todo lo que folícitc vuef- 
tro defeo. 

}íiam. Es mi intención , que la ma- 
temos ambos en fu proprio quar- 
tO‘, dejándola en tal conformi- 
dad , que acredite que ella fe 
dió la muerte, por noverfecaf- 
tigada 3 y paraque no fe tomafe 
la debida fatisfacdon de fu de- 


importa mucho, os advieo’? 
que debeis hacer 

deja de reñir. 

Lazí.^Qiie nuevo medio quie« 
ac^mcjarme vueíira corduVÍ 
Feh.pimt ¿quien interefa mas . 

elle afunto ? ^ 

Luis Mi muger. 

Ftó Pues íin eC. no debes paj, 
adelante en tus latisfacciones; 
ceaiendoia el derecho de fentcn. 
ciar contra ambos , j profiria. 
do ella la fentencia , para tu 


execucion me tienes desde lúe- 
go pronto. Efto es evitar a 
que íe macen , conociendo ú 
religión de Ifabel. 

Luis Me parece mui bien. Ifabel, 
Ifabel. 


lito. Yo perfuadire á mi herma 
no efte hecho , y el teniéndome Ya me tienes áca , que fe te 

en tan buena opinión, afentírá -ofrece, 
defde luego á mis razones j y Luis. Sabrás pues, 
con efto 


S ale Don Luis , y Don Félix, 


Luis. No profigas , enredadora, 
vil, y infame en penfartanru- 
inmente , que tu hermano fabra 
d^te la muerte, acompañándote 
efte malvado ai proprio deftino. 
Mueran los dos. 

Dona Juana fe fone d la efpalda de Don 
JPedro, 


jfab. Lo fe todo ; porque acudien- 
do a enterarme de lo que pafa- 
ba aqui, me informé defde ci- 
ta puerta de todo lo que ha fi- 
cedido. Sabiendo también , 
te deiengañaíte , de que nun^^ I 

obre en tu ofenfa, ni contra 
honor 3 te fuplico con efte mo* 1 
tivo me des los brazos , p^^a 
que fe enlaze de nuevo nuelho 
cariño , y manifieftes con 
acción tus grandes guftos y »' 





¿«facciones» j » , , 

« . ; ^0 folamente te doi los bra- 
3 ''¡ós j también la alma , pa- 
j ígque conozcas mi grande afec- 

• lo y J 

¡r,are Tiempre. Ya premiada 
¡a inocencia , no falta mas 
^ qa£ caftigar el delito. Tu 
jias de fer el i|'Úco juez de ef- 
I ta caufa , y eci modo que pro- 
Euncies la fentencia , Tere io fu 
execuror. 

'íiAqui llegó el fin de mis dias. ap. 
■jfp. Ella como muger vengara 
[ fu agravio. ap. 

\:-:ro. Para juñificar fu inocen- ap. 
da , defeargara en mi toda fu 
iia. 

Obrara como chriíliana , ap. 
aejando con fu acción eterna 
njcmoria. 

!¡¡1). Todos acreditan en fus ap. 
femblantes , que ellan temiendo 
fa muerte ; pero no es proprio 
de ningún noble y cathollco 
pecho obrar mal ; y aíi io cum- 
pliendo como quien foi con ef- 
tas obligaciones 5 voi á ganar 
Jinchos amigos, con los que fe 
niueílran contrarios. La fen- 
^SDcia c^^fuzgo mas convenien- 
eftriba en dos principios de 
^^'igion , que fon amar á niieílros 
^neaiigQj^ y hacerles bien , por- 
nos quiíleron mal. En eíle 
J^^püefto y me parece mui regu- 
que refpedo á que Juana 
^^lere a Don Diego y cftc la cor- 
^onde con mucho afecto, iie- 
3 aos los dos dsi defeo de cafar» 


fe , fe efe^ue quanto antes efta 
boda, fupiieandote la dotes me-^ 
jOr de lo que hablas penfadoipa- 
raque con eíto fe verifique , que 
los agravios fe latisfacen con be- 
neficios El Señor Don Pedro no 
ponga mas los pies aqui, ni en mi 
calle ; y en las otras partes donde 
me encuentre por alguna cafuali- 
dad 3 defde luego procure alejarfe 
de modo que nunca de conmigo, 
porque fi en efte delito hallo á mi 
hermana , que le aludo á poner 
en execucion fus penfamientos, 
puede hallar otra algún dia que 
conociendo fu intención , le ani- 
me para otro empeño. No tenéis 
que quejaros de mi fentencia , 
privándoos de mi vista folamente; 
pues fuera mucho peor que ha- 
llándome con las armas en la 
mano , os condenafe á muerte. 

Pedro. Os pido perdón de mis delitos, 
ofreciéndoos cumplir vuestra 
fentencia. 

FeU. Ya que queda fatisfecha la par- 
te de mi fobrina , es forzofo que 
ahora atendáis a la mia , dicien- 
dom.e ; iqiie caufa habéis tenido, 
para faltar á la palabra que me 
*Íiabeis dado ? 

Pedro. El daros io en efte miímo 
puesto la palabra de defístir en 
todo de mi empeño , fue por la 
violencia , de que ufasteis conmi- 
go, cerrándome todas las puertasi 
y aíi viendo io que no me queda- 
ba oírorecurfo para atajar infini- 
tos inconvenientes que refultaban 
de otra determinación ,0$ ofrecí 
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essoj fin animo de ciimpíírío. 

Feli. Me advertís ahora lo que no 
reflexioné entonzes, fadsfacien- 
dome mui bien á mi pregunta. 

Juana. Refpecto que no queda nin- 
guna duda por parte de Don 
Pedro , falta íblamente cl que io 
me muestre eternamente agra- 
decida á tus favores , dándote 
palabra de no poner mas los pies 
aquí para no renovarte las ofen- 
fas que te he hecho. 

Die. Yo os doi mil gracias por la di- 
cha y que me habéis facilitado. 

Jfa. No quiero tu reparación jantes 
bien defeo tu compañía j que fi 
hasta aquí procediste mui mal, 
ia estas arrepentida de todo , y. 
con verdadero defeo de obrar 
bien en adelante j por lo que 
tendré en ti la mejor amiga y 
sompañera. 


Afugir 

Vuelve otra vez I . 
brazos í muger heroica en 
ñor, y en tus fobrefalienté. 
Clones i facando de estas drr.í- 
tancias el dechado de la 
honrada , para manifestar ®'! 
mundo, que confíste esteb;/ 
principalmente en abominar ^ 
trato de aq-. j Aigeto , cuion,; 
dodepenfar es cl mas detesta 
ble y iniqiio : de los demas qué 
pienfan con buena intención 
por evitar Ja murmuración ,* y 
las forpechas :} n.jcbio malicV 
fo , no admitir fu trato fuccefívo 
facilitando esto el amor con íil 
efpofo, el continuo cuidado de 
la cafa y fus ventajas’"; forman- 
do por ultimo un modo de refol- 
ver en fus trabajos , que en fus 
acciones quede immortal fu me- 
moria. 


